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    Capítulo 1


    


    

    De nuevo me encontraba rumbo a Australia…


    

    Estaba completamente aturdida, llena de dolor, con los sentimientos a flor de piel y cansada.  El agotamiento que sentía de todo el huracán que se había formado en mi vida me tenía por los suelos, pero, aun así, tenía claro que dónde tenía que estar era allí, al otro lado del mundo.


    

    De nuevo hice escala en Dallas, sin tiempo que perder, abordé el siguiente vuelo, ya que salía con muy poco tiempo de diferencia. 


    

    Al entrar me topé en primera clase con Martha, una azafata con la que coincidí en mi anterior viaje a Sídney, tanto en la ida como en la vuelta, además, con la que tuve el placer de charlar un poco, ya que conocía mi trayectoria como influencer e hija de los periodistas.


    

    —Hola, preciosa, encantada de recibirte otra vez por aquí. Es una grata sorpresa.


    

    —Hola, bonita —sonreí —. Igualmente, muchas gracias.


    

    Me acompañó hasta mi asiento.


    

    —¿Te traigo algo de beber, Alejandra? —me preguntó cuando me senté y veía en su rostro que me hablaba de forma apenada. 


    

    —No, gracias. Más tarde —sonreí, aunque en mi cara se podía ver la tristeza.


    

    —Me he enterado de la noticia de Mateo. ¿Vas a verlo? —preguntó con ternura.


    

    —Sí —se me saltaron las lágrimas y ella pasó su dedo por mi mejilla.


    

    —Relájate, luego hablamos. Verás que todo saldrá bien —me dio un beso y se marchó para preparar todo antes del despegue del vuelo.


    

    Ella no sabía nada de mi historia con Mateo, más que lo que salía en las televisiones y revistas, pero claro, verme en un vuelo de camino a Australia, era obvio que se lo imaginó y, más, después de haber escuchado la noticia de lo sucedido.


    

    Despegamos veinte minutos después, los cuales se me hicieron interminables. No quería ni imaginar como de insoportable se me haría el resto del vuelo y con los nervios a flor de piel como los tenía, que parecía que se me iba a salir el corazón por la boca.


    

    Me costaba hasta respirar y no había manera de conseguir reprimir las lágrimas. 


    

    Martha, la azafata vino a traerme una botellita de agua y unos bombones sin que se lo hubiese pedido.


    

    —Gracias —le sonreí como pude y es que estaba de lo más cabizbaja.


    

    —No hay de qué. Me hizo mucha ilusión verte aquí, pero no me sorprendí, sabía perfectamente que sí o sí, ibas a ver a Mateo, y más con la cara que traes que refleja que estás al límite, pero tienes que sacar fuerzas —ella también era conocedora por los medios de todas las desgracias que me habían venido juntas con las pérdidas familiares, por eso hablaba así.


    

    —¿Y las fuerzas las venden en algún lado? Capaz de que las tengan disponibles en Amazon y yo no me haya dado ni cuenta.


    

    —No —sonrió y acarició mi barbilla —. Las fuerzas hay que sacarlas de uno mismo, aunque no lo creamos, siempre acaban apareciendo. No me preguntes cómo, ni por qué, pero ten confianza en que así será, siempre pasa.


    

    —A mí no me quedan fuerzas, pero las pocas que pueda sacar, lo haré para acompañar en este momento a Mateo, sea el destino que quiera que le espere, pero yo estaré ahí para acompañarlo —me intentaba secar las lágrimas que me caían.


    

    —Eres una mujer increíble, Alejandra, por eso la gente te quiere.


    

    —¿Y de qué me vale? Si siendo buena se pierde todo, creo que hay que volverse mala —hablaba desde el dolor obviamente. 


    

    —Ahora lo ves así porque estás muy tocada, pero con el tiempo, te darás cuenta de que la vida es injusta, a veces desgarradora, pero siempre nos da un motivo para querer vivirla —tocó mi hombro.


    

    —Que es injusta y desgarradora, no hace falta que nadie me lo jure, lo estoy viviendo en mis propias carnes y lo del motivo para querer vivirla, sinceramente, solo tengo dos: Mateo, que ojalá salga de esta y Duna, esa perrita que quiero saber qué pasó con ella. Fuera de eso, claro que seguiré viviendo, pero me sentiré muerta en vida como llevaba ya haciéndolo un tiempo.


    

    —Alejandra eres muy joven…


    

    —La juventud no es un privilegio, por desgracia, nadie estamos exentos por la edad a vivir lo que ni en una vida entera se debería de sufrir, pero me tocó y se robó no solo mi juventud, también todas mis ilusiones y una parte de mi vida.


    

    —¿Quieres un té relajante?


    

    —¿Tan mal me ves? —le pregunté y se me escapó una carcajada por la tontería que acababa de soltar y ella también se echó a reír.


    

    —Un poquito afectada —apretó los dientes sin dejar de reír y acariciar mi cabello.


    

    —Venga, lo acepto —sonreí mirándola de forma entrañable y es que, era dulce, una persona muy cercana y humilde. De esas que te hablan con el corazón. Además, se notaba que empatizaba mucho conmigo y que le dolía ver en el estado en que me encontraba por todo lo vivido y lo que aún me quedaba por vivir con lo de Mateo.


    

    El vuelo lo pasé de lo más nerviosa, y es que me daba terror aterrizar y encontrarme con una fatal notica. Me ponía de lo más inquieta.


    

    Demasiadas muertes, no quería enfrentarme a ninguna más, quería que la vida me diese una tregua y un buen motivo al que aferrarme.


    

    Martha, estuvo conmigo en muchos momentos, ya que, como más de una vez me pasó, iba sola en primera clase. Se preocupó todo el tiempo por mí e, incluso en una de las veces que me tumbé intentando dormir, vino con una mantita y me la echó por encima.


    

    Antes de que comenzáramos a descender, vino a darme un abrazo y se despidió de mí, ya que salía la primera para no sé qué, no la entendí, pero el caso es que no la vería cuando me bajara y no se quería marchar sin darme un poco de su cariño en forma de achuchón.


    

    También aprovechó para reiterarme que tenía que sacar fuerzas y salir de este maldito bache que la vida me había puesto de forma inesperada. Casi me hizo jurárselo. 


    

    Aterricé en Sídney y lo primero que hice fue encenderme un cigarrillo antes de abordar un taxi para que me llevara al hospital y conseguir hablar con el médico que llevaba su caso. 


    

    Me costó muchísimo, ya que me mandaban de un lado hacia otro, debido a que el doctor estaba atendiendo a otros pacientes, pero un rato después quedó libre y me hicieron pasar a su consulta.


    

    Me presenté y le dije que era una amiga de toda la vida y que me tenía como esa hermana que nunca tuvo, obvio que ese médico australiano no me conocía, así que hice un papelón y me facilitó todo.


    

     Se portó extraordinariamente bien, vamos, que pensó que era la persona más importante para ese paciente que había estado pendiendo de un hilo. 


    

    No podía presentarme como su pareja, porque no lo era, dado que la suya, había corrido peor suerte y eso lo sabían en el hospital.


    

    Sorprendentemente había salido del coma, se acordaba de todo, pero tenía una lesión que no se sabía si conseguiría volver a andar. Eso se iría valorando con el paso del tiempo.


    

    —Bueno, sí solo es eso, me quedo tranquila —dije de los nervios sin ver la gravedad del asunto, lo único que sabía es que seguía vivo y no corría riesgo de muerte y eso, es lo que más me importaba.


    

    —Te he entendido, no te preocupes —se rio al verme, que al reaccionar a lo que había soltado me puse de lo más roja —. Eso sí, debo decirle que él es conocedor de la realidad de lo que le pasa y que está un tanto rebelde. Quizás no la reciba como espera —me dieron ganas de decirle que no esperaba que me recibiera montando una fiesta, pero me mordí la lengua.


    

    No me dejaban verlo hasta el día siguiente, que lo subirían a planta dándole una habitación, en la que estaría hasta que recibiera el alta.


    

    Le di las gracias y me marché mucho más tranquila de lo que había llegado, a pesar de no haber podido verlo.


    

    Cogí un taxi que me llevó a la playa. Durante el camino iba pensando que Mateo lo debía estar pasando verdaderamente mal al saber que quizás jamás volvería a andar. Debía ser muy duro, pero yo seguía emocionada con el hecho de saber que había despertado de ese coma.


    

    Pagué al taxista y mientras sacaba la maleta, de forma inesperada, miré hacia la playa y me topé con una Duna, que corría a la velocidad de la luz hacía mí.  


    

    Me agaché a abrazarla y sorprendentemente lloraba pegando su cabeza a mi cuerpo. Jamás imaginé un recibimiento tan bonito por parte de esa perrita que se quedó con un trozo de mi corazón.


    

    Ese quejido de Duna, me había dejado de lo más impactada. 


    

    Saludé a los chicos y a Thom, el amigo y socio de Mateo, que, sin dudarlo, me ofreció una de las cabañas que habían adquirido para alquilar, o sea, que él y Mateo, habían comprado al anterior dueño para explotarlas. 


    

    A Thom se le veía muy afectado por lo sucedido y, sorprendentemente, cuando me dio las llaves para acomodarme, murmuró algo que me dejó con el corazón encogido.


    

    —No te imaginas cómo te ama ese hombre, no te lo imaginas. 


    

    —Pero no hizo nada por… —le contesté girándome. 


    

    —Lo hizo todo, más de lo que imaginas.


    

    —Creo que no estamos hablando de lo mismo —comenzaron a caerme las lágrimas de nuevo y Duna lamió mi mano.


    

    —Sí, quizás algún día él te cuente.


    

    —¿Y si no lo hace? —Lo miré con dolor.


    

    —Lo haré yo…


    

    —¿Me lo prometes?


    

    —Te doy mi palabra de honor. Si él no se atreve a hacerlo, lo haré yo, pero no te quedarás sin saberlo. Por ti y por él, eso no quedará en un secreto de los que jamás se desvelarán.


    

    Aquello me dejó un poco caos, bueno, un poco más caos de todo el que ya tenía encima de un tiempo hacia acá. 


    

    Coloqué las cosas y Duna se tumbó a los pies de mi cama, le hice un gesto de que se subiera conmigo. Tenía muchas ganas de abrazarla.


    

    —No sabes lo que me he acordado de ti —la acariciaba mientras ella se acomodaba en mi pecho.


    

    Y era así, la había echado mucho de menos y ahora me daba mucha alegría haberme vuelto a reencontrar con ella. 


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    No había nada en la vida mejor en estos momentos que esos besos que me dio Duna esa mañana.


    

    —Buenos días, preciosura mía —la abracé —Vamos, que te abro la puerta —me levanté y me siguió moviendo el rabo.


    

    Me preparé un café y salí a sentarme en los escalones, esos en los que me senté tantas veces con Mateo, pero dos cabañas más al lado.


    

    Miraba a Duna que corría de un lado hacia el otro. Estaba de lo más feliz de tenerme allí y sentía que entre esa perra y yo, había una conexión muy difícil de explicar, pero era fuerte como un roble.


    

    Me vestí para salir hacia el hospital y Thom se ofreció a llevarme, pero le dije que ya había llamado al taxi.


    

    Duna al verme marchar se sentó entristecida…


    

    Me daba mucho pudor ese encuentro que iba a tener con Mateo, pero tenía claro que daba igual lo que pasara, yo iba a quedarme a su lado quisiera o no.


    

    Me paré a saludar al médico, ya que me lo crucé por el pasillo y me dijo que iba avanzando mucho, que la cabeza la tenía bastante bien, pero no tanto como el humor, que estaba con un carácter de lo más agrio mucho más que el día anterior.


    

    Cogí aire antes de empujar la puerta de su habitación que estaba entreabierta.


    

    Fue dar dos pasos hacia adelante y cruzar nuestras miradas de golpe.


    

    —Venga ya, lo que me faltaba —dijo poniéndose las manos en la cara y negando enfadado.


    

    —Yo también me alegro de verte —dije con ironía soltando el bolso en una silla y acercándome a un lado de su cama donde también había una butaca.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —De vacaciones. Me gustó mucho Sídney y vine a pasar unos días, lo que pasa es que ayer, por coincidencias de la vida, leí lo que te había pasado y me dije que hoy cuando me tomara el cafelito, me venía de paseo.


    

    —En serio. ¿Por qué has venido?


    

    —A pedirte la tutela de Duna —me reí porque sabía que, como me pusiera a su altura, íbamos a terminar tirándonos a la cabeza todo lo que nos cogiera a mano. 


    

    —Alejandra, de verdad, lo que menos necesito ahora es tener a nadie aquí —se me hizo un nudo en la garganta, pero recordé que todo esto estaba dentro de las posibilidades de lo que me podía pedir cuando me viera y es que me fuera de vuelta.


    

    —Mateo —me puse seria —, digas lo que digas, hagas lo que hagas, te pongas como te pongas, no me pienso ir, pienso estar contigo hasta el final.


    

    —A mí, no me amenaces.


    

    —Hasta el final —le reiteré muy seriamente.


    

    —Voy a quedar en sillas de ruedas y créeme que no me vas a ver así.


    

    —Madre mía, veo que lo de la playa fue momentáneo y que el ego se te vino muy arriba.


    

    —Volveré a la playa.


    

    —¿En silla de ruedas? 


    

    —Como si es a rastras…


    

    —Mateo, eres muy viejo ya para tener esa actitud. ¿Qué te parece si empezamos de nuevo y nos saludamos como nos merecemos?


    

    —¿Ya te dejó el modelo por el que dejaste al profesor?


    

    —Pues sí que llegan bien liadas aquí las noticias —reí negando incrédula por la absurdez que acababa de soltar por su boca.


    

    —¿Cuándo has llegado?


    

    —Ayer y estoy instalada en la tercera cabaña después de la tuya —sonreí —Anoche dormí con Duna. ¿Me vas a dar un abrazo?


    

    —Solo por cortesía.


    

    —Eso está bien, sea por lo que sea, pero me lo das —me eché a sus brazos y rompimos a llorar —. Siento mucho lo de tu pareja y tu bebé.


    

    —Yo también, no me lo voy a perdonar en la vida.


    

    —No tuviste la culpa, fue un camión que se os echó encima.


    

    —Pero yo debía de cuidarlos.


    

    —Claro, sé que, aunque no había nacido te habías convertido en el mejor padre del mundo.


    

    Se hizo un silencio mientras nos separamos un poco después de ese abrazo y me senté a su lado.


    

    —No quiero implicarte en nada de esto, Alejandra, no deberías estar aquí.


    

    —A mí no me des el día con la misma historia, Mateo.


    

    —Es que no quiero que me veas así.


    

    —Y dale, que te voy a ver, aunque sea sin piernas.


    

    —¿¿¿Me las van a cortar???


    

    —¡No! —me tuve que echar a reír —Es un decir —volteé los ojos.


    

    —No me cambies entonces el tema, necesito estar solo.


    

    —Y yo acompañada, que me han dejado más tirada en la tierra que a un perro abandonado y no me quejo.


    

    —Siento todo lo que te pasó.


    

    —Y yo, a ti, así que ahora seamos adultos y mentalízate de que sea lo que sea a lo que te tengas que enfrentar, lo haremos juntos, no estás solo.


    

    —No quiero meterte en esto.


    

    —Y dale, hijo, que coñazo estás, no veas lo mal que te sentó el golpe.


    

    —¿Por qué me tratas como a un niño pequeño?


    

    —Mateo, para, de verdad, no vayamos a complicar las cosas. Eres tú, quien está a la defensiva, yo solo quiero apoyarte en estos duros momentos.


    

    —Y dime, ¿quién te apoya a ti?


    

    —Pues yo misma, ya estoy acostumbrada a buscar mi propio consuelo.


    

    —¿Y yo no puedo buscar el mío?


    

    —Uf —me puse la mano en la cara —. Mateo, es muy gordo lo que te ha pasado y todo lo que has perdido en ese accidente y eso está haciendo que te conviertas en este hombre de mal carácter y poca sensibilidad. Yo también estoy derrumbada, rota de dolor y encima lo que te pasó a ti me terminó de reventar. Aquí estoy, me da igual todo, inclusive lo que pienses, pero no te pienso dejar solo.


    

    Era increíble como actuaba el ser humano de forma diferente en cada situación y a él, todo esto le hizo volverse inaguantable, más que nada porque no se aguantaba ni él mismo. 


    

    Era como si tuviera una defensa para paliar todo ese sufrimiento que estaba pasando por lo que había perdido y por cómo podía quedar. 


    

    Lo amaba, me daba cuenta de que lo amaba más que nunca, ahora que la tormenta estaba sobre nosotros. Lo amaba y no pensaba dejarlo solo porque a mí, me hubiese gustado que él me hubiera acompañado en mis momentos de dolor, esa era la realidad.


    

     Y como sabía lo que se sentía por él, me daba igual lo que me dijera que de su lado no me iba a mover por nada del mundo.


    

    Estuve todo el día aguantando sus pataletas. Durante la comida se negó a comer y no hubo forma de que lo hiciera, pero con la cena fue diferente, porque le dije que me iba si se comía toda la bandeja y se la comió rápido y ligero. 


    

    Vamos me pensaba ir de todas formas a dormir a la cabaña con Duna y regresar por la mañana, pero como él no lo sabía, me vino como anillo al dedo para que rebañara todo.


    

    —No regreses —me dijo cuando me agaché a darle un beso.


    

    —Tranquilo, solo si me apetece dar un paseo.


    

    —Pues te vas a la Ópera y a todos esos sitios que te enseñé.


    

    —Donde tú digas —reí negando y salí de allí.


    

    Un taxi me llevó a la playa y Duna, fue a recibirme rápidamente sin dejar de mover el rabito.


    

    La abracé y me fui al restaurante a contarle a Thom, y de paso comerme un sándwich.


    

    Se quedó a cuadros con lo del carácter de Mateo, pero lo veía como yo, era demasiado fuerte todo sucedido, sobre todo, saber que podrías vivir condenado a una silla de ruedas. 


    

    Me fui a dormir de nuevo con la perrita, esa que, feliz y emocionada me seguía hasta la cabaña. 


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Como el día anterior, me tomé un café mientras veía a Duna corretear.


    

    Me encantaba ese primer momento del día en el que me recordaba mi anterior paso por la playa.


    

    Nos fuimos hacia el restaurante donde me pedí un desayuno completo para que pillara cacho Duna, que era de lo más glotona y no se conformaba solo con su pienso.


    

    Un taxi me recogió y de nuevo Duna, se quedó de lo más triste.


    

    Llegué al hospital casi sin dejar de santiguarme para encontrarme ese día a un hombre mucho más relajado que el día anterior.


    

    Entré en la habitación con una sonrisa y me quedé a cuadros cuando Mateo, me miró y agachó la cabeza hacia su móvil como si no hubiera visto a nadie.


    

    —Buenos días —carraspeé.


    

    —Serán para ti —no levantó la cabeza del móvil.


    

    —Los mismos que para ti, ya que lo vamos a pasar juntos.


    

    —Te dije que no volvieras.


    

    —Y yo que no te iba a dejar solo pase lo que pase.


    

    —Pero debes respetar mi decisión.


    

    Solté el bolso de mala ganas y me fui hacia él, a ponerme a unos centímetros de su cara.


    

    —Te quiero más que a mi vida y eres lo único que tengo de valor —dije mirándolo fijamente a los ojos y apretando los dientes —. No me voy a ir ni, aunque venga la policía —le agarré la cara y le di un beso en los labios con todas mis fuerzas.


    

    Me separé y me senté. Se quedó callado ante aquello y yo por dentro, no sabía si reír o llorar, pero lo había besado y eso, me emocionó.


    

    Se tiró en silencio como una hora pasando los Reels de Instagram hasta que me giré y le quité el móvil.


    

    —Estoy aquí —le reproché.


    

    —Devuélveme el móvil.


    

    —No te lo voy a devolver.


    

    —No me hagas esto, Alejandra.


    

    Lo dejé en la silla de la pared encima de mi bolso y me fui a la cama a sentarme a un lado mirando hacia él.


    

    —Dame tus manos —puse las mías con las palmas hacia arriba.


    

    —No quiero.


    

    —Hazlo por cortesía —las moví para que lo hiciera.


    

    —¿Qué quieres? —preguntó poniéndolas sobre las mías y aproveché para agarrarlas.


    

    —Te quiero a ti, Mateo. Te quiero de la manera que sea porque este —le toqué el corazón —, es el que me hizo vibrar un día y desde entonces, jamás lo he podido olvidar.


    

    —Pero has estado con otros hombres.


    

    —Y tú, con otra mujer —me reí negando, mirándolo.


    

    —No he estado con nadie —murmuró y se le comenzaron a caer las lágrimas.


    

    —¿Y la chica enfermera de la que esperabas un hijo? —pregunté para que cobrara memoria de lo sucedido porque me estaba dejando loca.


    

    —Era mi hermana, la hija de mi padre fruto de una infidelidad, por eso me vine a Australia, para ayudarla con esto que le había pasado. Su pareja y padre de su hijo la dejó tirada en cuanto le dio la noticia. Siempre tuvimos un gran contacto desde que lo descubrí hace cinco años. Se veía muy arropada conmigo. No he perdido un hijo, he perdido una hermana y una sobrina.


    

    —¿Y por qué me dijiste que era tuyo y que estabas con ella? 


    

    —Tenía miedo a hacerte infeliz, a joderte la vida, tampoco aguantaba que estuvieras al lado del hombre que de forma indirecta estuvo involucrado en lo de mi hermano, aunque no lo ordenara, pero fueron sus hombres —se refería a mi padre —. Luego lo que nos hicieron en Bora Bora, no soportaba la culpabilidad de haberte metido en ese juego que no conseguía borrar de mi cabeza y también, porque sabía que si accedía, te vendrías aquí conmigo y abandonarías a esa familia que habías descubierto y que debías comenzar a disfrutar —se refería a lo de María —y yo, no podía abandonar a mi hermana, ya lo hizo mi padre y el que la dejó embarazada y yo, no iba a hacerlo. Y si termino de serte sincero, os mintieron a ti y a tu hermana, con lo de la enfermedad de vuestra madre. No le detectaron el cáncer cuando os lo hicieron creer, no fue así, fue mucho antes, por eso tu padre me pidió que no te separara de tu madre, que otra vez María, no lo aguantaría y le pasaría factura en su enfermedad.


    

    Se me hizo un nudo en la garganta, aquello era muy difícil de digerir. Cogí del bolso la pitillera y le dije que iba a bajar a fumarme un cigarrillo. Asintió con la cabeza entendiendo de que necesitaba tomar aire.


    

    Lloraba en la calle desconsolada mientras inhalaba ese humo del cigarrillo ¿De qué más me tenía que enterar, Dios mío? ¿Qué tan mal había hecho para haber vivido de una manera u otra toda una vida de mentiras?


    

    No fue un cigarro, fueron tres los que me fumé, uno detrás de otro. 


    

    Lo peor de todo es que no llegaba a pensar nada, estaba bloqueada y es como si aquella información que me había dado no fuera conmigo, solo lloraba de rabia porque me sentía muy perdida, como si no tuviera dónde agarrarme para no caer, como si hubiera llegado a un punto en que mi vida era un barco naufragando sin rumbo.


    

    Llamé llorando a Oliver, que el pobre siempre estaba preocupado por mí, mandándome mensajes, con decir que se instaló WhatsApp para poder hablar conmigo…


    

    Me aconsejó que me relajara, que me acostara temprano y que intentara pensar cuando estuviera descansada, que mi cabeza necesitaba una tregua.


    

    Subí a la habitación y el silencio fue ese día el protagonista, ninguno de los dos éramos capaces de decir nada. Ese día me fui temprano para la cabaña, no me encontraba bien y quería hacerle caso a Oliver, con lo de que necesitaba descansar.


    

    Abracé a Duna en la cama y rompí a llorar, pero con un llanto tan desgarrador, que me provocó hasta el tener hipo. 


    

    ¿Qué hacer cuando se tiene el corazón al borde de un colapso y la mente a punto de caer por un precipicio, sin salida? Realmente pensaba que me iba a volver loca…


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Duna me lamió para que le abriese la puerta.


    

    Con el café en la mano me senté afuera a ver como correteaba y comencé a llorar. 


    

    No tenía ilusión por nada, más que de encontrarme a mí misma y es que tenía la sensación de que hiciese lo que hiciese en mi vida, siempre iba a vivir rodeada de mentiras, aunque ya poco me quedaba, pero bueno, era una sensación que me tenía de lo más cabizbaja y con un nudo en la garganta de lo más grande.


    

    Amaba a Mateo por encima de todo, de eso no me cabía la menor duda, pero me preguntaba por qué no había buscado otras alternativas para no apartarme así de su vida, no sé, sería que estaba muy sensible que pensaba que realmente no había hecho lo suficiente mientras pensaba que lo había hecho todo.


    

    Esta mañana no tenía ganas de pasar por el restaurante, ni la más mínima gana de comer ni un trozo de pan, nada me iba a entrar por la garganta.


    

    Llegué al hospital y, tras bajarme del taxi, me senté en un banco cerca de la entrada y me encendí un cigarrillo.


    

    Por supuesto que no iba a dejar solo a Mateo, por nada del mundo, pero tampoco le iba a permitir que me hablara con ese mal humor, y es que estaba dispuesta, no solo a plantarle cara como los demás días que lo trataba como un niño pequeño, sino a estamparle lo que fuese en la cabeza como se pusiera tonto, porque ya estaba cansada, realmente agotada de todo.


    

    Llegué a la habitación y estaba muy serio.


    

    —Buenos días, Mateo —murmuré y ni levantó la cabeza, ni respondió, ni me miró —. He dicho buenos días —seguía sin contestar mirando hacia su móvil.


    

    Me acerqué se lo quité de las manos y lo tiré contra el suelo.


    

    —¿Qué haces? —preguntó rabioso.


    

    No le contesté, me senté y pasé de él, exactamente lo mismo que había hecho conmigo.


    

    La enfermera entró con el médico y miraron al suelo donde estaba el dispositivo roto en varios pedazos.


    

    —Creo que el ambiente está por aquí caldeado —murmuró el médico, mirándonos primero a uno y después al otro.


    

    —Un poquito, sí, pero igual que los días anteriores —sonreí con ironía.


    

    —Bueno, según los doctores de lesiones medulares y traumatología, lo primero que hay que hacer es comenzar con las rehabilitaciones, que no aseguran nada, pero son necesarias para descartar a medio o largo plazo. Recomiendan empezar en una semana.


    

    —Yo aquí no me quedo una semana —su voz era decidida.


    

    —Nada, coge la puerta y vete andando —le solté de lo más borde y el médico se aguantó la sonrisilla.


    

    —A ver, te puedes ir hoy mismo, obvio que sabes que tendrás que enfrentarte a una nueva vida que comienza en una silla y yo te recomiendo asistencia de profesionales psicológicos.


    

    —No necesito ningún psicólogo, solo irme de aquí.


    

    —¿Y el tema de la rehabilitación? 


    

    —Ya pondré los medios.


    

    —Aquí hay muy buenos profesionales.


    —Doctor, necesito salir de aquí y luego pensar en dónde quiero que me traten —a borde no había quién le ganara.


    

    —Me parece genial, pero dime una cosa: ¿cómo piensas salir por la puerta?


    

    —En una silla, ¿no era así? ¿O intento salir corriendo?


    

    —Mateo, para ya y escucha, que tienes muchos pelos en el sombrajo para estar con esta actitud.


    

    —Y tú, ¿por qué no te callas?


    

    —¡Porque no me sale del coño! —grité levantándome ya desesperada —Si le van a dar el alta hospitalaria, yo lo espero abajo, que como es tan independiente, pues que salga solo en la silla que le pongáis o compre o lo que sea. Un placer doctor y gracias por haber tenido tan buen trato hacia mí.


    

    —Un placer.


    

    Cogí el bolso y salí de allí. Ese día no aguantaba ni una tontería, sabía que lo estaba pasando mal, pero, ¿y yo? No se paraba a pensar el dolor tan grande que me había ocasionado ver como se esfumaba mi familia y sin poder hacer nada por remediarlo.


    

    Una hora después, apareció en una silla que parecía el coche fantástico, no le faltaba detalle e imaginé que la compró a través de alguna tienda que tendrían convenios y la traían al momento, o qué sé yo.


    

    —Para que veas que no me hacía falta tu ayuda. 


    

    —¡Qué te jodan! —Le saqué el dedo.


    

    —A mí no me hables así que…


    

    —¿Qué? —Me levanté toda chula de los escalones y me puse a su lado que acababa de bajar por la rampla —Dime, Mateo. ¡Qué me lo digas! —le grité a la cara y agachó su cabeza —Eres un maldito estúpido que solo piensas en ti, no te has parado ni un momento a pensar en cómo estoy o a darme un abrazo, tú quizás has perdido la movilidad en las piernas, pero yo perdí todo lo que tenía en mi vida —se me saltaron las lágrimas.


    

    —¿Puedes sentarte en mi falda? —me preguntó con la voz temblorosa y vi que comenzaba a llorar también.


    

    Me senté de lado y allí en medio de la puerta del hospital, nos echamos a llorar abrazados, llenos de impotencia y dolor.


    

    —No quiero vivir esclavo de una silla —decía llorando sin consuelo.


    

    —Y yo no quiero vivir de la forma que lo estoy haciendo —me secaba las lágrimas aún sentadas en sus piernas —. Pero estás tú y es el motivo que tengo para luchar un poquito más.


    

    —No puedes frenar tu vida por alguien como yo.


    

    —Alguien como tú, es lo que amo, Mateo —me abrazaba y sentí que aquellos brazos eran lo que necesitaba, solo esos brazos, los que conseguían que sintiese que aún me quedaba algo a lo que aferrarme. 


    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Nos fuimos a tomar algo a la terraza de una cafetería para hablar, ya que en esos momentos era lo que más necesitábamos.


    

    Pedimos un par de desayunos completos, ya que ni él, ni yo, habíamos desayunado. Yo solo tenía el café que me tomé a primera hora de la mañana.


    

    —¿Y ahora qué? —le pregunté acariciando su mano.


    

    —Quiero estar en la playa.


    

    —Pero dime. ¿Cómo te vas a mover por allí?


    

    —Por tarimas de madera que mandaré a colocar a modo de camino.


    

    —¿Y si nos vamos a algún lugar a comenzar una nueva vida donde tengas a mano el tema de rehabilitación y te puedas mover con todas las comodidades en una casa?


    

    —Me da miedo arrastrarte a mi vida.


    

    —Y a mí, a que me des dos patadas y me dejes sola, entonces es cuando me tiro de un puente —murmuré con tristeza y acarició mi cara.


    

    —Vamos a buscar una solución a todo, pero necesito tiempo, Alejandra, estoy ahora mismo que no sé por dónde tirar.


    

    —Pero, dime una cosa: ¿Cómo regresamos a la playa por un tiempo en estas condiciones?


    

    —No lo sé, pero quiero estar allí para aclarar mis ideas.


    

    —Vamos a estar unos días y prométeme que vamos a buscar una mejor calidad de vida.


    

    —No quiero arrastrarte a esto…


    

    —¡Y dale! No me voy a ir de tu lado, Mateo, no me voy a ir. Os necesito a ti y a Duna, os necesito mucho —comencé a llorar con mucha tristeza.


    

    —Ya no soy el de antes.


    

    —No tienes las piernas que tenías antes de fuertes, pero tú eres el mismo, Mateo, no caigas en una espiral depresiva que no te haga ver más allá del problema.


    

    —¿Tanto es lo que sientes por mí? —Sujetó mi mano.


    

    —Más de lo que imaginas, ahora mismo me iba contigo a un lugar a solas para vivir todo lo que nos quede de vida. Me da igual que vuelvas a andar o no. Tienes dos brazos para abrazarme —lloraba de forma desconsolada mientras se lo decía —y con eso, yo siento que lo tengo todo. Podemos irnos a Miami, comprar una casa grande con jardín cerca del mar, hacer rehabilitación, intentar buscar los medios que haya para una posible recuperación.


    

    —¿Y si no la hay?


    

    —Pues te pasarás la vida sentado en esa silla, compraremos un coche adecuado para ti y que lo puedas conducir y haremos mil cosas, pero no puedes estancarte en esto.


    

    —Voy a intentar poner de mi parte, pero si en algún momento te veo mal y sin que puedas aguantar esta situación, haré lo que sea para que vueles alto, no quiero cortar tus alas.


    

    —La hostia que te meto a mano abierta no te la ibas a esperar, así que deja de pensar en esas cosas y piensa en todo lo que nos pueda hacer bien.


    

    —Lo intentaré.


    

    —Aquí no se intenta nada, aquí se hace y se lucha como valientes, no como personas frustradas. 


    

    —Eres la mejor persona que he tenido en mi vida —dijo acariciando mi mano.


    

    —Y tú el hombre que más he amado en mi vida, así que, no nos hagamos daño entre nosotros y comencemos a cuidarnos, Mateo.


    

    —Bueno, para cuidar mucho no estoy —miró a la silla.


    

    —¿Qué no? —Puse el dinero en lo alto de la mesa para que se cobraran y me subí de nuevo a la silla de lado —Vamos al furgón que ya nos esperan.


    

    Y es que habíamos pedido uno especial para llevarnos a la playa y cuando llegamos, lo que me encontré, me hizo llorar como una niña pequeña.


    

    Todo estaba lleno de caminos de madera que habían colocado durante esa mañana. Mateo me miró sonriendo.


    

    —Para que veas que actúo rápido. Ayer llamé a la empresa y mira —decía mientras acariciaba a Duna, que no se movía de su lado.


    

    Fue emocionante ver aquello preparado para que él se pudiese mover a sus anchas, además, había adquirido una silla que solo le faltaba hablar, ya que, era eléctrica, así que se desplazó hacia el restaurante para saludar a todos, que, al verlo, salieron emocionados a abrazarlo.


    

    Mientras se tomaba algo, me fui a la cabaña para ir llevando mis cosas a la suya y Duna me acompañó.


    

    No tardé ni diez minutos y ya tenía todo recogido. Me metí en su cabaña y como tenía dos habitaciones, y una con el armario vacío, ahí metí mis cosas.


    

    Regresé al restaurante y Mateo, ya parecía otro, y es que iba a ser verdad que aquel lugar iba a ser curativo para él. Me hizo un gesto al verme para que me sentara en su regazo y me rodeó con los brazos.


    

    —Me vas a tener que aguantar mucho, pero gracias por elegirme de nuevo en tu vida hasta en mis peores momentos y cuando no soy nada.


    

    —Mira, como vuelvas a decir eso —le mordí los labios riendo —te mato. Además, con que no pierdas los dedos, me conformo —le hice un guiño.


    

    —¿No estarás pidiéndome qué…?


    

    —Efectivamente.


    

    Le dio al botón de andar en su silla y conmigo encima nos fuimos hasta la cabaña mientras desde atrás escuchábamos a sus amigos emocionados al vernos así, tanto, que no dejaban de aplaudirnos.


    

    Duna iba delante de nosotros sin dejar de mover el rabo, ni de mirar hacia atrás.


    

    Entramos en la cabaña y él, bajó los apoyabrazos y se tiró en el sofá subiendo con sus manos las piernas. Me emocionaba verlo así, logrando superar sus propios obstáculos.


    

    Me tiré encima, bocabajo entre sus piernas y me agarró por las nalgas fuertemente. Noté como su pene se vino arriba enseguida y me quedé asombrada.


    

    —Pensé que eso no funcionaría más —me eché a reír en su pecho.


    

    —Le pregunté al doctor y me dijo que hasta que no llegara el momento, no sabría si reaccionaría o no, pero veo que mi lagartija sigue queriendo guerra.


    

    —Ahora tendremos que averiguar, si tu lagartija escupe o no —solté con una carcajada que casi me ahogo, y es que estaba de lo más nerviosa al verme de nuevo entre los brazos de ese hombre.


    

    —Esa capaz de no responder —me movió apretándome contra su miembro.


    

    —Ya te digo yo que sí.


    

    Comenzó a desnudarme, para eso no había perdido facultades, al igual que yo me fui deshaciendo de su ropa.


    

    Me tocó sin impedimento ninguno y yo ayudé a que tuviera acceso a todo eso que pedía. Luego, lentamente bajé hasta tener su miembro al alcance de mi boca donde me recreé, para, más tarde, ponerme encima y comenzar a galopar.


    

    Y escupió, vaya si escupió, como que no le dio tiempo a reaccionar.


    

    —La leche, nunca mejor dicho, me has puesto guapa —dije riendo y tirándome sobre su pecho.


    

    Se subió a su silla de forma magistral, ya que él tenía mucha fuerza en sus brazos, nos fuimos al baño a asearnos y el jodido se metió en el plato de ducha con la silla incluida.


    

    —Me vas a poner el suelo bonito —dije negando al ver como salpicaba agua hacia todos lados.


    

    —Necesitamos una asistenta.


    

    —Si hombre, para que te vea desnudo. ¡Ni en broma!


    

    —Para que limpie, bruta —me dio una palmada en el culo que creo que hasta me la dejó marcada. 


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Dos semanas habían transcurrido desde que salió del hospital y una, en que cada día venía un furgón y se lo llevaba durante tres horas para hacer rehabilitación.


    

    Era verdad que a veces se venía abajo, se frustraba y se comportaba de lo más borde, pero yo, que no me achantaba ni le iba a permitir que flaqueara, le metía dos chillidos, lo mandaba a tomar por saco y me quedaba tan a gusto.


    

    Oliver y Thalía, me habían sorprendido con una noticia que no me esperaba, y es que habían comenzado a vivir una historia juntos. Hasta lloré de la emoción porque eran dos ángeles que se merecían ser felices y no podían haber dado ambos con mejor persona. 


    

    Me prometieron que en verano vendrían a verme, bueno, el verano de allí, que aquí íbamos al contrario del mundo y ahora aquí era verano y cuando allí lo era, aquí era invierno.


    

    Duna era mi fiel amiga, esa que derrochaba amor por todos sus poros para entregárnoslo a nosotros. Era como una persona encerrada en un cuerpo de animal.


    

    Me estaba enamorando de aquel lugar en donde los días pasaban iguales, pero te hacían sentir bien, no era una rutina, era un estilo de vida en el que llegabas a conectar con el mar, la naturaleza y la paz de vivir fuera de todo el bullicio que daba las ciudades.


    

    De vez en cuando subía un post a mis redes y daba caña con el tema de la firma que iba viento en popa y que cada noche me sentaba a revisar todo a través del acceso a mi cuenta en el portátil.


    

    La prensa se había hecho eco de mi estancia aquí, hablaban de un amor que rompe todas las barreras y un montón de cosas más, que yo ya me las pasaba por el forro. Estaba con Mateo y eso era lo único que quería, lo que dijeran los demás, comentaran o supusieran, no era mi problema. A estas alturas de mi vida, tenía bien claras mis prioridades.


    

    A Mateo lo querían mucho quienes venían aquí, que eran personas de todos los oficios, este rincón se había hecho de lo más famoso y ahora en verano, era un hervidero de gente.


    

    Y como lo querían mucho, incluso muchas empresas cuyos dueños habían seguido la carrera de Mateo como futbolista, nos venían con regalos de cosas para las instalaciones de la playa y cabaña para que él, tuviera una mejor calidad de vida. Era increíble la empatía de la gente que, con pequeños gestos, hacían grandes cosas, y más que nada, no porque Mateo y yo no pudiéramos comprarlas, sino porque no se nos ocurrían esas ideas que nos traían hasta aquí y que nos sorprendían gratamente.


    

    Los especialistas decían que veían ahí un hilo de esperanza que les hacía pensar que había luz al final del túnel con el tema de la movilidad de Mateo, pero que no se hiciera ilusiones, que todo tenía que ir pasito a pasito y por desgracia era un largo camino el que le esperaba por delante.


    

    Todo eso me lo contaba él, porque yo no lo acompañaba a rehabilitación pues no me dejaba, no quería condenarme a esas cosas que él decía que eran un suplicio y, realmente, yo prefería quedarme en la cabaña preparando la comida o revisando cosas.


    

    Sabía que nuestras vidas iban a estar ligadas a este lugar y casi que me hacía el cuerpo a ello y es que donde estaba la paz y él, era donde yo sentía que debía quedarme.


    

    —Hombre, ya llegó mi chico.


    

    —Me han reventado hoy.


    

    —Pues así dormirás mejor —me acerqué y tiró de mí, para sentarme sobre sus piernas y así poderme abrazar y besar.


    

    —Tengo que comentarte algo…


    

    —Dime, precioso mío. ¿Me vas a pedir matrimonio?


    

    —No, que capaz eres de irte con mi dinero —bromeó.


    

    —No sé para qué, no tendré vida para gastar el mío, cuanto más el tuyo.


    

    —¿Ah no? Pues yo si me sacan de esta silla, soy capaz de comenzar a quemar billetes sin que nadie me pueda frenar.


    

    —Pues entonces no te quejes y lucha por eso, que si te revientan es por tu bien —reí agarrando su barbilla y besándolo.


    

    —Yo lo que voy a luchar es por tenerte en mi cama toda la tarde.


    

    —Pues no será muy difícil eso, te lo digo más que nada porque tengo un calentón que antes de que acabemos con el almuerzo, estoy segura de que me ves en pelotas —nos reímos entre besos. 


    

    Y pasó, como que comimos y nos fuimos directos a la cama donde nos desnudamos y comenzamos a jugar con toda la sensualidad del mundo, esa que nos provocábamos el uno al otro.


    

    Es verdad que la inmovilidad impedía algunas cosas, pero también es cierto que la creatividad, ganas y pasión que sentíamos el uno por el otro, nos hacían descubrir otras muchas que antes no nos habíamos parado a hacerlas.


    

    Esa noche me puse a trabajar con temas de la firma y Mateo, se dedicó a hacer unas hamburguesas completas con huevo y bacón. Tenía un hambre que me moría y es que el derroche de pasión que habíamos tenido esa tarde me había dejado casi sin energías.


    

    —Ya están aquí las mejores hamburguesas de todo Australia —dijo poniéndolas sobre la mesa con su platito cada una.


    

    —Qué pinta…


    

    —Cuando pruebes la carne de canguro, no querrás comer otra cosa.


    

    —¿¿¿De canguro??? —Casi me da un jamacuco.


    

    —Es broma, pero un día tienes que probar los filetes, son un manjar.


    

    —Pobres animales.


    

    —No piensas lo mismo de las demás carnes.


    

    —Calla que se me está cortando hasta el apetito.


    

    —Tranquila que es una buena carne de vacuno.


    

    —¿Tranquila? —me reí —No me vuelvas a gastar una broma así.


    

    —A partir de ahora, hazte vegetariana y así ningún pobre animal entrará por tu boca.


    

    —Tampoco es eso —protesté cogiendo esa hamburguesa que tenía una pinta increíble y sí, estaba de lo más deliciosa.


    

    Mateo tenía mucha mano en la cocina y buena fe de ello era con el amor que preparaba cada plato, incluso su forma de presentarlo.


     


    Me gustaba verlo motivado, aunque no por eso le salían esos arranques que le invadían por completo.


    

    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Dos meses viviendo en esa cabaña y feliz, dentro de lo que cabía, y es que seguía echando mucho de menos a mi familia.


    

    Mateo se estaba matando con la rehabilitación, incluso había contratado a unos especialistas muy reconocidos, así que, además de las sesiones que tenía por la mañana, estos, tres veces en semana, lo cogían dos horas por la tarde y la verdad es que no estaba perdiendo nada de masa muscular en sus piernas.


    

    Me había encontrado muy débil durante unos días y como que estaba más sensible de lo normal. No quería preocupar a Mateo, ya que, demasiado tenía el pobre. Suponía que era porque me había dado un bajón el cuerpo ahora que estaba un poco más tranquila y había pasado un tiempo, de todo lo que me había tocado vivir.


    

    No, no era eso, lo sorprendente es que estaba embarazada y cuando me lo dijo el médico, no sabía si reír, llorar, bailar o brincar, pero la emoción que sentí por mi cuerpo fue indescriptible.


    

    Llegué a la playa en el coche, ese que me había comprado y que estaba preparado para que él, se subiera fácilmente. Él también se había comprado un todoterreno de esos que solo les faltaba volar, pero yo me cogí uno familiar.


    

    Bajé del coche y vi en la pasarela de madera a Mateo hablando con Thom, al lado del restaurante. De la emoción cuando cerré con el mando los miré desde lejos y grité.


    

    —¡¡¡Estoy embarazada!!! ¡¡¡Estoy embarazada!!! —corría hacia ellos con Duna detrás que había venido a saludarme como siempre.


    

    Mateo comenzó a venir hacia mí en la silla emocionado y veía a Thom a lo lejos boquiabierto, pero sonriente.


    

    —¿Cómo que estás embarazada?


    

    —Te mentí para no preocuparte. Fui a hacerme unas analíticas y claramente, lo estoy —dije mientras me sentaba de lado en sus piernas.


    

    —No vuelvas a mentirme más —su tono sonó de mucho enfado.


    

    —A mí, no me hables así, cascarrabias —le di una colleja.


    

    —Te lo digo en serio —se quejó rascándose la nuca.


    

    —Sonríe que vas a ser padre —saqué la lengua y levanté mi mano como para darle otra.


    

    —Padre —sonrió y se llevó la mano a la cara.


    

    —Sí y el mejor del mundo —le di otra colleja.


    

    —Verás que al final me sacas los ojos con tanto golpe —protestó riéndose.


    

    Nos acercamos a Thom, que seguía inmóvil esperando a que fuéramos hasta él.


    

    —Felicidades, preciosa —dijo dándome un abrazo después de haberle dado uno a Mateo.


    

    Comimos en el restaurante de lo más emocionados con la noticia de que íbamos a ser padres, nada más y nada menos.


    

    La alegría para Oliver y Thalía fue enorme, ya que decían que iban a ser los padrinos. Se asignaron el papel y Mateo dijo que, por supuesto, estaba de acuerdo en eso. 


    

    Esa tarde nos echamos en el sofá juntos, yo tirada de lado sobre él, que sostenía mi cabeza en su pecho.


    

    —¿Crees que este lugar es bueno para recibir a un bebé?


    

    —Mateo, ¿por qué me preguntas eso?


    

    —No sé, creo que ahora sí es momento de replantearnos volver a la civilización. Yo sé que este lugar nos da mucha paz, pero criar a un niño fuera de todo no lo veo tampoco justo.


    

    —Mi vida, el niño será feliz donde nosotros le brindemos nuestro amor, pero en ti está el quedarnos o irnos…


    

    —Espera, quiero decirte algo —su tono me hacía presagiar que había algo que no sabía.


    

    —Dime —mi voz sonó preocupada.


    

    —Esta mañana me comunicaron algo, pero claro, no estabas y no me dio tiempo a decírtelo.


    

    —¿El qué?


    

    —Hay una operación que me puede dar muchas esperanzas y que solo se puede practicar en casos como el mío, en el que existen indicios de que aún hay posibilidades de tener movilidad. 


    

    —Eso no hay ni que pensarlo. Te vas a someter a esa operación.


    

    —Estos días estuve hablando con los médicos del equipo en el que jugaba y allí tengo las puertas abiertas en la mejor clínica de Miami.


    

    —¿Estás dispuesto a regresar?


    

    —Ahora, sí —tocó mi barriguita y nos fundimos en un abrazo.


    

    Desde ese momento comenzamos a organizar la vuelta, inclusive, me enteré dos días antes de regresar a Miami que Mateo, le había cedido toda su parte de la playa a Thom, con la condición de él quedarse para siempre esa cabaña para cuando quisiéramos regresar, ya fuese para vivir o para venir una época a descansar.


    

    Tenía muchas ganas de encontrarme con Oliver y Thalía, ellos para mí eran una parte importante de mi vida. Les debía tanto, que ni ellos mismos se lo podían imaginar.


    

    Duna estaba nerviosa, como intuyendo algo, pero bueno, sabía que ella con estar a nuestro lado, le daría igual en el continente que fuera.


    

    Lo que me inquietaba mucho era llevarla en la parte de abajo del avión sin estar a nuestro lado, pero después de hacer varias llamadas, Mateo, consiguió asegurarse de que el trayecto lo hiciéramos en la compañía que mejores condiciones tenía para estos casos. Existía como una primera clase para que los animales pudieran viajar junto a sus dueños. Eso me dejó de lo más tranquila.


    

    Y ya teníamos todo listo para al día siguiente embarcar en un vuelo hacia Miami, en el que esta vez lo haríamos juntos y de la mano, esa que no pensaba soltar por muchas trabas que nos pusiera la vida.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Ya estábamos sentados en ese vuelo cuando mi boca se abrió de asombro.


    

    —¡Martha! —grité emocionada al verla salir del baño de cabina.


    

    —No me lo puedo creer, Alejandra —me levanté y nos abrazamos —Hola —sonrió extendiendo su mano para saludar a Mateo y luego acarició a Duna que iba en ventanilla, frente a nosotros, portándose divinamente.


    

    —¿Qué tal estás?


    

    —Bien, pero veo que tú mejor —sonrió.


    

    —Feliz, regreso con todo lo que vine a buscar —me emocioné y me acarició la cara.


    

    —Todo lo que te mereces —murmuró mientras Mateo, nos miraba emocionado.


    

    —Estoy esperando un bebé —le confesé emocionada mientras me tocaba la barriga.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí.


    

    —Te dije que siempre se sacaban fuerzas de cualquier sitio y ahí lo llevas, además de que el sol podría brillar con intensidad cuando menos lo esperases.


    

    —Eres bruja —le dije causando una risa en los tres.


    

    —No, pero la vida no solo te dio golpes a ti, a mí me zarandeó muy fuerte. Algún día te lo contaré —me hizo un guiño —¿Queréis algo de tomar? 


    

    —Cuando despeguemos —sonreí.


    

    —Es verdad, se me olvidaba —dijo sonriendo y recordando que lo mismo que la última vez le había dicho.


    

    Mateo me agarró la mano cuando el avión despegó y nos quedamos en un silencio que duró hasta que nos trajeron la comida, y es que, de algún modo, para los dos, este regreso a Miami era como el comienzo de una nueva vida donde las esperanzas e ilusiones, rodeaban ahora todo lo que estábamos creando.


    

    Durante ese vuelo me acordé como siempre de todas las personas que ya no estaban y que me hubiera gustado que hubieran podido vivir junto a mí, esta nueva etapa de mi vida, en la que crecía algo tan precioso en mi interior, pero bueno, esperaba que, de algún modo, estuvieran en algún lugar todos juntos y sonriendo al ver que me sentía tan feliz con esta sorpresa que el destino me tenía preparado.


    

    Habíamos quedado en instalarnos en su casa, que estaba en la zona más lujosa de Miami, esa que estuvo arreglando antes de irse y que terminaron justo antes de decidir marchase.


    

    Yo no la conocía, solo por lo que me contaba, debía ser una preciosidad a la que no le faltaba detalle.


    

    La que sí conocí fue la otra, pero ya no la tenía, la vendió justo antes de marcharse.


    

    Un furgón adaptado nos esperaba para trasladarnos del aeropuerto a la casa. Mientras nos llevaba me reí al recordar los dos coches que habíamos comprado en Australia y que no habíamos casi disfrutado. Allí se habían quedado pendientes de que Thom los vendiera.


    

    La casa me impresionó cuando se abrieron las puertas de metal en color plateadas y esos muros blancos de ladrillo de diseño.


    

    Me bajé alucinando en colores con el buen gusto de la arquitectura de la casa donde tenía arriba una planta entera de cristal mirando hacia la bahía.


    

    Nos despedimos del chofer al que Mateo le dio una buena propina y nos adentramos en la casa, eso sí, Duna correteaba por todos lados investigando aquel jardín que rodeaba los cuatro lados de la vivienda.


    

    Por dentro era preciosa y con el mayor gusto posible, todo con mucha claridad y blanco, con detalles en piedra y madera que hacía que todo reluciera impecable.


    

    Una cocina más grande que mi apartamento, por no hablar del salón y los dos cuartos de baño que había abajo, además de una sala tipo despacho que me iba a agenciar para todo el tema de mi firma.


    

    Arriba tres dormitorios, cada uno con su baño, más otro en el pasillo y después aquella buhardilla toda de cristal que aún estaba sin amueblar.


    

    Me encantaba aquella casa donde la amplitud y la tranquilidad reinaban por todos lados.


    

    Ni qué decir que me puse como loca a sacar todo de las maletas y a colocarlo, sobre todo lo de él, ya que yo, me fui a Australia con lo mínimo y no necesité mucho más.


    

    Me fui en taxi a mi casa a recoger mi coche y traer más ropa y algunas cosas.


    

    Fue entrar en el apartamento y se me cayeron unas lagrimillas al venírseme encima toda mi vida, esa que había sido un caos y que ahora que veía un poco más de claridad y felicidad, me daba mucho miedo que también me la arrebataran.


    

    Llené el coche dejando hueco para la compra, ya que tenía que parar para hacer una buena compra en el supermercado, como era obvio, no había de nada en casa.


    

    Cuando llegué a casa me encontré a Mateo en el porche hablando por teléfono sonriente y colgó.


    

    —Mañana me ven los especialistas y ya comenzaran a programar la operación. También pedí cita para el ginecólogo de la clínica para que te lleve a partir de ahora.


    

    —Eso está genial, verás lo bien que va a ir todo —me agaché a besarlo —. Por cierto, estás guapísimo con esa camiseta rosa.


    

    —Tú, sí que estás bonita —me dio una nalgada y fue al coche a ponerse bolsas encima y llevarlas a la casa.


    

    Algo me decía que ahora comenzábamos de otra manera, que la vida nos daba una nueva oportunidad para construir un futuro juntos, lejos de todo aquello que ensombreció nuestros corazones.


    

    Esa primera noche en aquel dormitorio nuevo fue como un soplo de aire fresco, me sentía ilusionada y llena de esperanzas, esas que un día perdí. 


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Estábamos desayunando en el jardín cuando llegaron Thalía y Oliver, que estaban locos por vernos, a punto estuvieron de venir la noche anterior, pero prefirieron dejarnos descansar.


    

    Me abrazaron entre los dos y nos echamos a reír y llorar por todo lo que habían cambiado nuestras vidas, pero no el cariño que sentíamos los unos por los otros.


    

    Mateo, se presentó con la mejor de sus sonrisas y una vez saludaron también a Duna, se sentaron con nosotros en el porche en esa mañana de sábado que el sol brillaba con más intensidad para todos.


    

    Me hacía mucha gracia ver a Thalía y Oliver como pareja. Es cierto que me traía muchos recuerdos vividos con él, y es que, había sido todo un honor haber estado ese tiempo que nos duró lo vivido.


    

    En el fondo sabía que Mateo tenía un poco de celos de Oliver, porque era conocedor de nuestra historia, esa que le conté sin escatimar detalles, pero sabía que al único que miraba desde el corazón era a él, así que me daban igual esos celillos que tuviera, eran su problema y no el mío, que tenía la conciencia bien limpia.


    

    Thalía no dejaba de sonreír mirándome y tocándome la barriguita.


    —Aún está plana —me reí resoplando.


    

    —No, se nota un ligero bulto —dijo y Mateo miró fijamente para ver si lo veía.


    

    —Es tu cabeza, amiga, que no estoy ni hinchada.


    

    —A ver si lo que vas a tener es un garbanzo en vez de un bebé —murmuró Oliver y Mateo, arqueó la ceja y nosotras nos echamos a reír.


    

    —No quiero pensar que solo quedé para hacer legumbres —el comentario de Mateo fue buenísimo.


    

    —Que va, hombre, cocinas de vicio.


    

    —¿Qué más? —preguntó sin dejar de arquear la ceja.


    

    —De vez en cuando tienes muy buen humor —comencé a buscarle la lengua.


    

    —Muy de vez en cuando —dijo Thalía.


    

    —Eso, tú, defiéndela —protestó Mateo riendo.


    

    —Pues sí, a mi niña la voy a defender toda la vida, así que más vale que seas un buen hombre con ella, o de lo contrario te las verás conmigo.


    

    —Dos asaltos tienes —le contestó bromeando.


    

    —Unos cuantos más, te lo digo yo —dijo Oliver, causando que Thalía pusiera caras mientras todos nos descojonábamos de la risa. 


    

    Duna vino hasta mí y con la patita parecía que pedía algo, pero no la entendí, así que me levanté y me llevó hasta su cacharro del agua que estaba vacío.


    

    —Lo siento, preciosa, se nos pasó mirar —le di un beso y se lo llené hasta arriba.


    

    —Quiere a la perra más que a mí.


    

    —Eso ni lo dudes —le contesté y volvió a arquear la ceja.


    

    —Como la sigas levantando te vas a quedar con un ojo más arriba que el otro —le hice una burla y me regaló una de sus preciosas sonrisas.


    

    Pasaron todo el día con nosotros, inclusive por la noche hicimos una barbacoa, y es que había que aprovechar que era sábado.


    

    Mateo y Oliver, se pusieron a ver un partido de fútbol, además Mateo había sido todo un ídolo para este, que se sentía hasta como raro a su lado viendo un partido cuando siempre había sido él, el que lo había visto a través de la pantalla. Me hacía gracia eso.


    

    Yo me quedé en el jardín con Duna y Thalía, sentada en una tumbona y ellos, en el porche donde había una tele.


    

    —No me puedo creer que estés esperando un hijo —agarró mis manos emocionada.


    

    —Ni yo, te lo juro —sonreí.


    

    —Eres muy grande, tienes un corazón de oro y aunque no lo veas, el hecho de estar con Mateo a pesar de todo, hace que seas de valorar.


    

    —Yo lo amo no por sus piernas, sino por lo que soy yo cuando estoy con él.


    

    —Venga tía, a mí no me hagas llorar con tus cursilerías —me acarició la barbilla.


    

    —No es cursilería, es lo que siento de verdad y es que soy diferente cuando estoy a su lado. Me siento feliz y como que lo tengo todo.


    

    —Eso es muy bonito.


    

    —¿Y tú? —sonreí.


    

    —Yo estoy a punto de hacer con Oliver una locura, pero es que, se va a venir a vivir conmigo.


    

    —¿En serio?


    

    —Sí —murmuró emocionada.


    

    —¿Estáis viendo a Carlos?


    

    —No, estamos un poco despegados del grupo desde que comenzamos Oliver y yo. 


    

    —Y, ¿por qué?


    

    —Se notó que no hizo gracia nuestra relación y comenzaron a alejarse poco a poco. Me dio rabia porque Oliver, no se merecía eso.


    

    —Ni tú, tampoco.


    

    —Ya, pero tú sabes cómo es él.


    

    —Ya. Y, ¿qué dice?


    

    —Que así es como se descubre quienes son los verdaderos amigos.


    

    —Que palo, era una pandilla muy chula.


    

    —No son malas personas, pero son de bailarle el agua mucho a Carlos.


    

    —¿Y cómo le va con su nueva chica? ¿Sabes algo?


    

    —Lo dejó al poco de dejarlo nosotros.


    

    —No me jodas, no me habías contado nada.


    

    —Y de ahí a que esté así cuando se enteró de lo de Oliver.


    

    —¿Y qué pensaba, que lo ibas a perdonar como si nada y volver a sus brazos felizmente?


    

    —Pues parece que así era.


    

    —¿Sabes? Pierde él y ellos, por haceros eso.


    

    —Pues sí. Yo solo sé que me siento bien con Oliver y que estoy muy ilusionada.


    

    —Yo también —nos abrazamos.


    

    Estuvieron hasta cerca de las once de la noche en que terminó el partido y ya nos despedimos de ellos quedando en vernos otro día.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    La semana siguiente de instalarnos fuimos al ginecólogo y a los especialistas que iban a comenzar a tratar junto con el equipo terapeuta a Mateo, antes de la operación, le avisaron que no sería inminente, ya que, cuánto más estimulado estuviera el día que entrase en el quirófano, más probabilidades de buenos resultados tendría.


    

    El ginecólogo nos dijo que volviéramos dos semanas después que quería comprobar algo que le mosqueaba, pero no era nada malo, solo que quería cerciorarse. Salí enfadada porque me había dejado una duda increíble, así que pasé esos quince días que no me aguantaba ni Dios, menos mal que Mateo estaba de buen humor, de lo contrario, hubiéramos explotado en una bronca monumental en más de un momento.


    

    Y por fin llegó el día. En ese punto ya estaba pasada de los tres meses.


    

    El doctor nos recibió con una sonrisa que amplió más cuando puso el ecógrafo en mi barriga.


    

    —Ahora sí lo veo claro, son dos. 


    

    —¿Cómo que dos? —pregunté asustada.


    

    —Y es un varoncito y una mujercita.


    

    —Espera que me voy a desmayar —dijo Mateo desde la silla.


    

    —Pues mejor tú, que ya estás sentado —solté desde la camilla.


    

    —Ni que tú estuvieras de pie bailando salsa —me contestó este y el ginecólogo se echó a reír.


    

    —Dos y apenas se me nota la barriga. ¿Cómo es posible? 


    

    —Mejor, cuando te salga de golpe no habrá manera de frenarla —sonreía el ginecólogo y yo miraba a Mateo que estaba pálido. Eso de que esperásemos mellizos no se lo esperaba, bueno, ni yo tampoco.


    

    Salimos de allí y me senté en sus piernas para abrazarlo e ir así hasta el coche. Estaba loca de contenta, aunque asustada.


    

    —Vida, vienen dos —decía llevando la silla conmigo en lo alto.


    

    —Pues mira, así me ahorro de pasar por el mismo proceso dos veces —intenté quitarle hierro al asunto.


    

    —Me da miedo por ti.


    

    —¿Por mí?


    

    —Puede ser peligroso parir a dos.


    

    —Tú, tranquilo, que a estos los cago —bromeé causándole una carcajada.


    

    —No me siento de gran ayuda.


    

    —Si vuelves a decir eso —me bajé de su falda —te juro que la vamos a tener.


    

    —Perdón, solo estoy asustado.


    

    En ese momento un grupo de dos reporteros se nos echaron encima.


    

    —¿Es verdad que estáis esperando un hijo? —preguntó uno de ellos. 


    

    —No, no es verdad —respondió Mateo —. Estamos esperando dos —le hizo un guiño y los dejó boquiabiertos.


    

    Comenzaron a hacer muchas preguntas de las cuales nosotros a nuestro aire metiéndonos en el coche, solo nos limitábamos a sonreír.


    

    Ahí llevaban ya un titular y de los buenos, así que, si no se conformaban con eso era problema de ellos, no nuestro, que habíamos sido de lo más generosos soltando esa bomba, bueno, la soltó Mateo, pero yo lo vi genial.


    

    —Hay que preparar dos habitaciones —dijo cuando nos sentamos a comer.


    

    —Para, Mateo, solo vamos a preparar una para los dos, de aquí a que vayan a dormir solos tiene que pasar mucho tiempo y eso que aún no nacieron.


    

    —¿Una habitación para los dos? 


    

    —A ver, alma cándida.


    

    —Prefiero que me digas huevos de oro —sonrió orgulloso por eso de haber tenido la habilidad de haberme hecho un embarazo doble.


    

    —Bueno, huevos de oro —volteé los ojos y se le escapó una sonrisilla —. Lo primero que, al principio, durante los primeros meses, dormirán en nuestra habitación donde meteremos los moisés.


    

    —¿Qué dices de Moisés? 


    

    —Sí, Moisés y la Santa Cena —me reí —. A ver son cunas, pero más recogidas. Así que pondremos dos, una a cada lado.


    

    —¿Y las habitaciones?


    

    —Y dale —reí negando —. Déjame terminar.


    

    —Está bien —hizo el gestó con sus manos y puso ojitos.


    

    —Montamos los moisés en nuestra habitación y una habitación con todas sus cositas y dos camas cuna para cuando crezcan un poco y ya los pasemos ahí.


    

    —Un poco, ¿cuánto es poco?


    

    —Un añito o así.


    

    —¿Estás loca? Esos no salen de nuestra habitación hasta que entren en primaria, por lo menos.


    

    —Claro que sí —respondí con ironía y negando.


    

    —Eso lo vamos a tener que discutir.


    

    —Pero otro día, ya si eso.


    

    —A ver y luego, ¿cuándo tendrán su propio dormitorio?


    

    —Viendo que del nuestro no se irán hasta la primaria, digamos que luego estarán juntos y ya si eso para la universidad los separamos de habitación —bromeé y me tiró un trozo de pan al pecho.


    

    —Espero que mi operación sea antes de que nazcan.


    

    —Y si es después tampoco pasa nada, mi vida.


    

    —No sé, tengo todas las esperanzas puestas en ello.


    

    —Pero las prisas matan, ya te lo han dicho.


    

    —Quiero jugar con mis hijos.


    

    —Y lo harás, a ver si te crees que porque no te funcionen las piernas ya no puedes. Te recuerdo que sin moverlas me hiciste mellizos —nos reímos, pero a él, le preocupaba eso y lo sabía. Quería estar al cien por cien con los niños.


    

    Se pasó el resto del día nervioso y, cuando vinieron Oliver y Thalía a merendar por la noticia que les habíamos dado, le dio por llorar en brazos de ellos, que se agacharon a felicitarlo también.


    

    —Estoy sensible. Gracias, chicos —les dijo emocionado.


    

    —Tranquilo, hermano —le respondió Oliver —, es normal, es muy bonito lo que estáis viviendo.


    

    Thalía no dejaba de acariciarme el pelo mientras me sonreía. Esa noticia había sido de lo más feliz para todos y es que ellos, se estaban convirtiendo en una familia para nosotros.


    

    Eso sí, alguna que otra vez Mateo y sus celos me soltaba alguna de las suyas cuando se iban.


    

    —Desde luego, que no eres más tonto porque no puedes. Que aún no te quede claro que solo tengo ojos para ti, es para cogerte por el cuello y zarandearte.


    

    —Tengo derecho a ponerme celoso.


    

    —Claro, y yo a reírme en tus narices —le saqué la lengua y me senté sobre él.


    

    Si algo tenía claro es que Mateo, con eso que le estaba pasando, estaba sintiendo muchas inseguridades, pero yo tenía claro que a veces sentir que produces celos, es muy bonito, señal de que le importas a la persona y más cuando no son celos enfermizos. 


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Mi vida no era un camino de rosas, todo lo contrario, más bien de espinas con etapas que se convertían en pétalos para encontrarme con momentos bonitos como los que estaba viviendo.


    

    Teníamos los moisés ya listos y guardados en la habitación que le habíamos preparado a los peques, y ya cuando vinieran al mundo los pasaríamos a la nuestra.


    

    El tiempo volaba muy deprisa al igual que mi barriga que, de no salirme, comenzó a crecer de forma precipitada.


    

    Mateo estaba muy ilusionado con los bebés y no dejaba de comprar cosas para ellos, y es que se estaba pasando un poquito por no decir bastante. 


    

    —No puedes seguir comprando cosas —le recriminé al verlo a aparecer con dos cestas de primera. Una en rosa y otra en celeste.


    

    —Son cosas que necesitarán nada más nacer.


    

    —El de Amazon se está forrando contigo, además, tengo de todo eso, pero en vez de en una cestita, ordenado en sus cajones.


    

    —¿Me dejas hacer lo que quiera? Estoy cansado de que me controles.


    

    —¿En serio, Mateo? —negué incrédula por lo que había escuchado.


    

    —Calla, joder, que eres muy pesada.


    

    En ese momento cogí lo primero que tenía a mano que era un cojín del sofá y se lo lancé a la cara.


    

    —Esto es un abuso —dijo aguantando el cojín.


    

    —El único abuso es que ya no puedes conmigo —me reí y me senté de lado sobre sus piernas.


    

    —¿Sabes que eres mi gorda favorita?


    

    —Y tú mi cojo. ¿Una a una? —nos echamos a reír.


    

    —Eso quisiera yo, ser cojo.


    

    —Tranquilo, que con los tutes que te están dando en la clínica, sales de esa operación andando.


    

    —No sé yo si me convendrá. 


    

    —Qué pasa, ¿qué piensas que por estar con el culo sentado vas a descuidar tus obligaciones?


    

    —No, yo seré el que compre por Amazon y los malcríe.


    

    —Sí, y yo la que los eduque, así seré la bruja de la casa y tú, su héroe.


    

    —¡Dios! —Se puso las manos en la cabeza —Cómo te das cuenta de todo, me pones la piel de gallina.


    

    —¡Bobo! —le di una colleja y apretó mi muslo.


    

    —Tu bobo te va a comer entera.


    

    —Ah no, que yo ya no estoy para esos meneos —me reí abrazándolo.


    

    —Eso lo quiero yo ver —metió su mano entre mi braga.


    

    —¡Mateo! —me reí al notar sus dedos hurgando por mi zona intima.


    

    —Ummm, esto no me lo pierdo yo por nada del mundo.


    

    —Joder, pensé que había perdido la sensibilidad —me salió un gemido del placer que me estaba causando y más sentada en sus piernas —. No, el pecho no, que me duele —me reí cuando noté que lo iba a comenzar a mordisquear, pero al decírselo, comenzó a besarlo y jugar con sus labios.


    

    Fue caer en su hombro con aquel orgasmo y le sonó el teléfono que estaba sobre la mesa y era de la clínica.


    

    Lo cogió y pude escuchar como le decían que en tres días lo iban a operar y que ya lo tenían todo listo, tanto el equipo médico como lo relativo al postoperatorio.


    

    —Me acabo de descomponer —me dijo cuando colgó el teléfono —. Esperaba que fuese después del nacimiento de los bebés.


    

    —Mateo, no te vengas abajo ni digas idioteces, lo bueno es que cuando nazcan los bebés, ya habrás salido de esa.


    

    —Ni que fuera a estar dos meses ingresado, solo son unos días.


    

    —Ya, pero me refiero a que, para entonces, ya estarás fuera de todo eso —resople —. Yo me entiendo, también me puse nerviosa y no sé ni lo que digo, pero me hace muy feliz que ya esté ahí el día.


    

    —¿Y si sale mal?


    

    —Pues serás nuestro cochecito lerén.


    

    —Hija de puta —murmuró entre dientes muerto de risa.


    

    —Así me gusta, que me insultes, que me pone cachonda.


    

    Me tiré a sus brazos riendo y sí, estaba más nerviosa de lo que aparentaba, y es que me daba mucho respeto ese tipo de operación, pero lo íbamos a afrontar con las esperanzas que teníamos puesta en ella.


    

    A partir de ese momento, se convirtió en el ser más insoportable sobre la faz de la tierra. ¡Vaya dos días me dio!


    

    Quería hacerse un seguro de vida para cubrirnos en caso de que le pasara algo.


    

    —¿Cubrirnos de qué? Si con el dinero que tengo me llega para darle una vida sin escasez a cien niños y ya, si hablamos de lo que tienes tú.


    

    —Es bueno tener un seguro de vida.


    

    —Paso de ti, Mateo, te estás quedando loco.


    

    —¿Me has llamado loco?


    

    Pues como esa tuvimos unas cuántas en apenas cuarenta y ocho horas, por no decir la noche antes de irnos al hospital.


    

    —Si me pasa algo, recuérdales a mis hijos cada día lo… 


    

    —¡Qué te calles! —levanté mi cabeza de su pecho, ya que estábamos acostados.


    

    —¿Me quieres dejar terminar?


    

    —Te van a operar, no a sacrificar, que estás tonto perdido —resoplé enfadada.


    

    —Pero una anestesia siempre es riesgo.


    

    —Por esa regla de tres nadie se sacaría una muela —volteé los ojos y me eché a un lado dándole la espalda y él, se giró pegándose a mí.


    

    —Sabes que no es lo mismo la anestesia de una muela a la de mi operación.


    

    —¿Te puedo llevar ya al hospital y que vayan preparándote? —bromeé de lo agobiada que me tenía.


    

    —No tonta, déjame aquí abrazado a ti.


    

    —Pues cállate, por favor, me estás dando unos días que no sé ni como no me puse de parto.


    

    —¿Tienes síntomas? —Levantó su cabeza preocupado.


    

    —O te duermes o te juro que te pongo la almohada en la cara.


    

    —Vale, vida, pero dime que me quieres…


    

    —Más que a mi propia vida, pero ahora descansa, todo pasará antes de lo esperado.


    

    —Date la vuelta y abrázame. Te necesito mucho.


    

    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Llegamos al hospital y ya estaban en la puerta Thalía con Oliver, para quedarse conmigo.


    

    Nos dieron un abrazo y entré a acompañar a Mateo a su habitación. Ya lo iban a preparar para llevar a quirófano y le pusieron una vía en el brazo.


    

    Cuando se lo llevaron le advertí que como dijera una tontería, se iba con una hostia en lo alto, y es que ya con los dos días que me había dado, se había quedado sin créditos para tocarme más los ovarios.


    

    Salí hacia la entrada donde estaban mis amigos después de despedir a Mateo con un beso y esa advertencia. No podía ponerme ñoña, ya que, se pondría de nuevo con sus miedos y mensajes de, por si acaso.


    

    —Madre mía, menos mal que se lo llevaron. Tengo ganas de que salga ya de ese quirófano, no veas los dos días que me ha dado.


    

    —Paciencia, preciosa —me dijo Oliver, echándome la mano por el hombro y abrazándome para besar mi sien.


    

    —Lo estás haciendo genial —dijo Thalía, acariciando mi brazo.


    

    —No lo sé, pero a veces me desespera con las cosas que se le ocurren.


    

    —Pues divórciate —dijo Oliver bromeando, pellizcando mi nariz.


    

    —Un mojón —me reí —. A ese no lo dejo yo ni, aunque se ponga todos los días con una cacerola y un tenedor a tocar el bombo —nos reímos.


    

    —Os amáis demasiado.


    

    —Me dejó por él.


    

    —¡Oliver! —dijimos Thalía y yo, a unísono.


    

    La verdad es que me hacían reír en cualquier momento, sobre todo, en estos donde la tensión la tenía por las nubes de los nervios que acarreaba.


    

    Fuimos a tomar algo, ya que el doctor me dijo que no me preocupara que en cuanto terminasen me avisaba, así que cruzamos la acera y nos fuimos a una terraza, ya que la cafetería del hospital me deprimía.


    

    Me pedí un zumo y me vine abajo, en ese momento que estaba ya sentada, sin la presión de Mateo, que con los nervios había estado de lo más insoportable. Rompí a llorar así, de repente.


    

    —Oh, no, Alejandra —dijo Oliver, echándose a un lado de la silla para acercarse más y acariciar mi espalda.


    

    —Mi niña —Thalía que estaba en frente de mí, cogió mi mano y comenzó a acariciarla.


    

    —Intento ser fuerte, dar lo mejor de mí, quitar importancia a las cosas, pero me está costando un mundo.


    

    —Puedes confiar en nosotros —murmuró Oliver, sin dejar de acariciarme.


    

    —No estoy bien, no lo estoy —me intenté secar las lágrimas con la mano que me quedaba libre, ya que estaba totalmente agarrada por ellos que me intentaban dar el cariño que necesitaba en esos momentos.


    

    —¿Está pasando algo que no sepamos?  —preguntó Oliver, que estaba deseoso de saber por qué estaba así.


    

    —Sí, la verdad es que sí.


    

    —Cuéntanos, amiga.


    

    —Thalía es muy difícil de explicar, pero desde que Mateo tuvo el accidente, una parte de él se quedó en aquella carretera. Tiene unos cambios de humor muy fuertes.


    

    —¿Violentos?


    

    —¡No! —ahí me tuve que reír —No permitiría que ningún hombre me pusiera una mano encima —le aseguré afirmando mientras movía la cabeza —. Es solo que todo lo paga conmigo.


    

    —Es normal, es a la única que tiene al lado, bueno, no es normal, pero es normal que seas tú, porque eres la que siempre estás con él.


    

    —Sí —reí de lo nerviosa que lo había explicado y es que no quería normalizar eso, pero sí explicar la lógica —.Tranquilo, te entendí y sé que es así, pero a veces es demasiado, explota por todo. 


    

    —Pero, ¿luego cuando pasa que te dice? ¿Lo habláis? ¿Se lo has recriminado?


    

    —Thalía, amor, parece que la estás interrogando.


    

    —Tranquilos. A ver, yo he hablado de muy buenas formas con él, incluso triste y llorando. Él se pone mal, me dice que lo siente y que no volverá a pasar y pasa. Otras veces terminamos a gritos y echándonos en cara todo lo habido y por haber, porque, aunque yo intento evitarlo, cuando comienza a echarme una tras otra, no tengo más remedio que contestar y al final terminamos durmiendo sin hablarnos. Y otras veces, lo escucho sin rechistar porque estoy agotada y me encierro en la habitación o el baño a desahogarme y llorar. Está lleno de inseguridades con el no poder andar y lo paga conmigo, pero yo no soy un saco de boxeo y me está dejando sin fuerzas. 


    

    —A ver, lo que está haciendo es machacarte psicológicamente, debido a la frustración que tiene y esa la forma que tiene de sacarla —decía Oliver sin dejar de apretar mi hombro con cariño —. Él, está lleno de inseguridades que le llevan a pensar cosas que no van a pasar.


    

    —Sí. El otro día, por ejemplo, fui al almacén y cuando regresé con el pan en las manos, me soltó que ya teníamos del día anterior y que todo lo hacía por ir a ver al de la panadería. Le lancé las barras a la cara y me fui a llorar. ¿Cómo me pudo decir eso con esto cómo lo tengo? —Señalé mi barriga y rompí a llorar de nuevo.


    

    —Tranquila, cariño —me decía Thalía, ya con sus ojos llorosos.


    

    —Sé que él piensa que lo puedo dejar por otro o que puedo encontrar una nueva ilusión, y todo porque él no se acepta y entonces piensa que yo en cierto modo tampoco, y lo que no sabe es que así le cortaran las piernas, los brazos y le dejaran solo con la cabeza y el tronco, lo seguiría queriendo igual.


    

    —Calla, que hasta lo he visualizado —murmuró Oliver, levantando la ceja y haciéndonos reír.


    

    —Estoy por llevarlo a una sesión de exorcismo por si se le metió un diablo dentro.


    

    —No eres más bruta porque no te entrenas —soltó Thalía.


    

    La verdad es que me desahogué con ellos y al final terminaron dándome un montón de consejos y ánimo. Ahora debía centrarme en prepararme para dar a luz, que estaba a la vuelta de la esquina y, cómo no, a seguir animando a Mateo en esta lucha que tenía que librar como fuese. 


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Entré en la consulta del doctor que me había mandado a llamar. Los chicos se quedaron a la entrada de la clínica.


    

    Por su cara supe que mal del todo no había podido ir.


    

    —Siéntate, por favor —dijo dándome la mano.


    

    —Eso de que me siente ya me inquieta —apreté los dientes.


    

    —No —sonrió —, es por tu estado —señaló mi barriga.


    

    —Ah, bueno —seguía con los dientes apretados.


    

    —La operación ha sido un éxito.


    

    —¿De verdad?


    

    —Se ven muchos indicios de que con un buen post operatorio, puede que vuelva a comenzar a tener movilidad que, si se trabaja bien, podría terminar andando de nuevo, pero todo esto con cautela porque también puede pasar que esos indicios sean solo eso, indicios que al final no llevan a nada.


    

    —Pero hay esperanza… —sonreí emocionada.


    

    —No se lo digas a él —murmuró en voz baja para hacerme reír —. Tiene muchísimas posibilidades —me hizo un guiño.


    

    —Gracias, doctor —me levanté emocionada —¿Le puedo dar un abrazo?


    

    —Claro, pero que no se entere mi mujer —murmuró sonriendo y viniendo hacia mí. 


    

    —Ni mi marido, que está de un celoso —carraspeé siguiéndole la broma y lo abracé. Se había portado genial con nosotros.


    

    Salí a comunicárselo a mis amigos y estuve un rato con ellos. Mateo estaba en la sala de reanimación hasta que despertara de la anestesia. Iban a pasar unas horas hasta que se espabilara, lo subieran a la habitación y por fin lo pudiese ver.


    

    Me fui a la habitación que tenía asignada, a quedarme ahí relajada con los pies en alto hasta que trajeran a Mateo.


    

    Me dolían muchísimo las piernas y me notaba cada vez más hinchada. Todo se me estaba haciendo cuesta arriba.


    

    Ese hospital era privado y de lujo, había hasta servicio de habitaciones, cosa que aproveché para que me subieran un sándwich.


    

    La conversación con el médico me había dejado de lo más tranquila, pero aún seguía con muchos miedos en el cuerpo, y es que cada vez me costaba más aguantar esas broncas que me echaba por todo Mateo, pero luego se ponía cariñoso y a mí, se me olvidaba todo y caía rendida a sus abrazos y besos. Estaba tan enamorada de él, que prefería aguantar un huracán que no estar a su lado.


    

    Mateo había despertado bien. Me lo vino a decir una enfermera. Un rato después apareció por la puerta con el celador que lo traía.


    

    —Hola, mi vida —me agaché a darle un beso.


    

    —Nadie me ha puesto al tanto de nada —dijo con un tono de lo más borde.


    

    —Resulta que tus piernas están perfectas, pero tus huevos de oro ya no van a funcionar más, es más, ni se te levantará —sonreí con ironía.


    

    —Es broma, ¿verdad?


    

    —Mateo, te he saludado cariñosamente y me sueltas eso. Llevo todo el puto día aquí deseando volver a verte y tú, así me recibes. ¡Para ya! Me estás haciendo mucho daño.


    

    Me fui al sofá y me senté intentando reprimir esas lágrimas que me caían.


    

    El médico apareció para contarle, pero de forma más prudente de lo que lo había hecho conmigo. Le dijo que había salido todo muy bien y que ahora había que esperar a ver como reaccionaba en el post operatorio.


    

    Le sonreí cuando se marchó y él, arqueó la ceja como diciendo que se había dado cuenta de que yo no estaba bien.


    

    Esa tarde apenas cruzamos palabra y yo dormí en ese sofá que era cómodo y se abría como una cama.


    

    Por la mañana no me dio ni los buenos días. Con su móvil en la mano y el mando de la tele, iba cambiando de canal.


    

    Yo me concomía por dentro, me sentía sola, incluso teniéndolo a mi lado y estaba entrando en una tristeza que me estaba comenzando a pasar factura.


    

    Aguanté su indiferencia los cuatro días que estuvo en el hospital y lo que más me dolió, es saber que ya no tuve ni un hilo de fuerzas para dirigirle la palabra e intentar que la situación cambiara. 


    

    Creo que a partir de ese día hubo un antes y un después en mí. Estaba con él, sí, pero me daba igual si me abrazaba, si me hablaba o si me mandaba a la mierda, era como si hubiera entrado en un estado de trance que no escuchaba ni me importaba lo que pasara fuera, o sea, a mi alrededor, como si yo estuviera en otro mundo y nada fuera conmigo.


    

    Mateo se iba todos los días a rehabilitación mañana y tarde. Cuando le daba la gana se despedía con un beso como si nada pasara y cuando no, se iba cerrando la puerta de muy malas maneras y listo.


    

    ¿Acaso estaba pagando el precio de conseguir estar con el hombre que quería por encima de todo?


    

    No lo sabía, pero a estas alturas me daba igual, es que era así, todo me daba igual. Yo solo quería estar en mi mundo y no salir de él.


    

    Oliver y Thalía hablaron mucho conmigo, incluso los dos me dijeron que así no podía seguir y que debía de replantearme las cosas, que no todo valía.


    

    Y tenían razón, pero, es que no tenía fuerzas ni para replantear nada. Es más, ya no me ilusionaba ni mi firma, esa que seguía vendiendo cada vez más.


    

    Ni le preguntaba cómo le había ido, ni nada, así estábamos, parecíamos dos extraños viviendo en una misma casa.


    

    Un mes después de esa operación, me dio una crisis de ansiedad que me tuvieron que hospitalizar dos días. En esos días pude pensar y ver, que no solo se iba a llevar mi salud por delante, también podía poner en riesgo el nacimiento de mis hijos. 


    

    Llegué a casa, me planté ante él y le dije que me iba a mi apartamento, que hasta aquí había llegado y que no iba a mirar hacia atrás, ni para coger impulso. 


    

    Se puso como loco, me llamó de todo, solo le faltó llamarme puta. Creo que todo eso me valió para tener la valentía de salir por aquella puerta en mi coche con una barriga que me llegaba hasta la boca y cargada con mis pertenencias.


    

    Mi salud se la podía llevar, pero no iba a permitir que me dieran más ataques de ansiedad ni nada, que pudiera poner en peligro el nacimiento de mis hijos.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Llevaba tres semanas en mi apartamento viviendo sola, pero no había ni un solo día en el que Thalía y Oliver, no pasaran a hacerme compañía, además de que me hacían tropecientas llamadas.


    

    Lloré mucho el día que entré por la puerta de mi apartamento, muchísimo, lo recuerdo como uno de los días más dolorosos junto a la muerte de mis familiares.


    

    Pero entendí cosas que antes no entendía, como, por ejemplo, que tras todo lo que le sucedió a Mateo, y sin tiempo de asimilarlo, llegó la noticia de mi embarazo y eso, lo había superado en cierto modo y no porque no deseara tener esos bebés, sino porque se le mezclaban los sentimientos de impotencia, de no poder caminar, haber perdido a su hermana y al bebé que venía en camino, tantas emociones juntas que le eran muy difíciles de gestionar.


    

    Claro que lo entendí, como muchas otras cosas, pero todo eso no justificaba de ninguna de las maneras el mal comportamiento constante que había tenido conmigo. No tuvo piedad por mi estado y por todo lo que venía arrastrando como si de una pesada mochila se tratara, la pérdida de mis familiares.


    

    Solo les pedía a todos los santos que por una vez tuvieran consideración conmigo y que no llevara a Mateo a meterse en una lucha conmigo por los niños y pudiéramos hacerlo de la mejor manera posible por el bien de nuestros hijos.


    

    Por supuesto que yo no quería horarios ni fines de semana ni esas cosas que se pactaban en estos casos. Yo quería que la cordialidad y el amor por nuestros hijos nos llevara a actuar bien, a que nos los quedáramos unos días uno y otros el otro, cuando hubiesen crecido un poco más, que no hubiera guerras, es lo único que pedía, que yo ya no estaba para más luchas. Los podría ver y disfrutar cuando quisiera.


    

    En ese tiempo él no hizo por verme, es más, no escatimó en ponerme muchos mensajes en los que me advertía que no se me ocurriese ir al hospital a dar luz sin ponerlo en su conocimiento.


    

    Y esa mañana desperté porque me noté mojada, había roto aguas. Sin dudarlo, le mandé un mensaje a Mateo y cogí un taxi para ir al hospital que, al llegar, ya me estaban esperando los médicos.


    

    Me llevaron al paritorio, ni epidural me iba a dar tiempo a que me pusieran, venían ya empujando los niños cuando Mateo, apareció por la puerta en su silla de ruedas.


    

    —¿Todo va bien? —Se acercó a mí, tocando mi brazo.


    

    Lo miré y no me dio tiempo a contestar nada porque me vino una contracción y de un solo empujón salió uno de los niños. Casi me da un soponcio al ver a Mateo levantarse de la silla y mirarlo llorando. Se podía levantar…


    

    Lo cogió y me lo puso en el pecho, todo eso sin mover las piernas, en el mismo sitio, pero solo ese avance, sabía que para él era un mundo y para mí, porque ante todo era el padre de mis hijos, y porque, aunque no estuviéramos juntos, lo amaba con todas mis fuerzas.


    

    Lloré emocionada viendo a mi bebé, pero no me dio tiempo a mucho cuando salió ella, mi niña. 


    

    Encontré a un Mateo que no dejaba de llorar emocionado y eso me gustó, que recibiera a sus hijos de aquella manera.


    

    Me llevaron a la habitación y Mateo vino a ella. Sorprendentemente se bajó de la silla dejándola cerca de la cama y dio dos pasos lentos para acercarse y sentarse a mi lado. Los bebés nos los traerían en un rato.


    

    —Has sido muy valiente —me cogió la mano.


    

    —No me quedaba otra, dentro no se podían quedar —sonreí mientras notaba las lágrimas cayendo por mis mejillas —. Me alegro mucho de que estén dando resultado las sesiones de rehabilitación después de la operación.


    

    —Me machaco mucho, voy más horas de las recomendadas —sonrió con tristeza.


    

    —Vas a lograrlo muy pronto.


    

    —Te compensaré todo lo que te hice pasar.


    

    —No es momento de eso —lo corté para que no fuera por ahí —. Por cierto, creo que ya es hora de que dejemos de lado las diferencias y nos decidamos por unos nombres. Creo que no está bonito que los dejemos registrados solo con el apellido —sonreí.


    

    —Sí —sonrió con tristeza —. Me parece genial que la niña se llame Paula, como tu hermana, y si no te importa, me gustaría que el niño se llamara Kell como el mío —era el que falleció en manos de los hombres de mi padre.


    

    —Lo veo justo y me gustan.


    

    —Pues creo que comenzamos a entendernos.


    

    —Sí, algo es algo.


    

    Nos trajeron a los bebés y Mateo se sentó en el sillón, cogía a uno y a otro. Les hablaba con mucho cariño y se emocionaba haciéndolo. Me parecía algo tan tierno y bonito, que tenía miedo a que de repente soltara una de las suyas y estropeara este momento.


    

    Se quedó allí los dos días que estuve hospitalizada y luego nos fuimos en su coche hasta mi apartamento.


    

    Me había intentado convencer de que pasara unos días en su casa con los niños, ya que allí se estaba más libre por el jardín y eso, pero con todo el dolor de mi corazón, me negué. Eso sí, le dije que en el apartamento podía quedarse los días que quisiera, e ir y venir de igual manera, sin avisar, que por mí no iba a quedar el que pudiera estar el tiempo que quisiera con ellos.


    

    Se quedó esa noche en el sofá y, por la mañana, después de ayudarme a dar los biberones y asearlos, se marchó para cambiarse e ir a rehabilitación. Así estuvo una semana hasta que ya comenzó a irse por las noches.


    

    Yo no le daba lugar a que me dijera nada de nosotros, solo de los niños. Podía hablarme de lo que quisiera, pero no quería que me comiese la oreja con cosas que luego no iba a poder cumplir. Yo estaba muy tocada, demasiado, y ocultaba esa tristeza y dolor que estaba sintiendo para no preocupar a nadie y menos transmitirlo a los recién nacidos. 


    

    Mis dos amores. Esos que me quedaba horas mirándolos y lloraba de la emoción de saber que esas criaturitas eran mías. Lo más grande que tenía en el mundo. Mi razón para que no me flaquearan jamás esas fuerzas que necesitaba para verlos crecer felices.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Estaba agotada, mis bebes sorprendentemente eran dos soles, pero eran dos, y, quisiera o no, me tenían absorbida por completo.


    

    Me senté en el sofá agotada después de haberlos cambiado y dado el primer biberón de esa mañana. Rompí a llorar, tenía un nudo en la garganta, sentía que me ahogaba.


    

    Mateo venía cada día a cada rato, esos que tenía libre entre rehabilitación y rehabilitación en la que se dejaba la piel. Ya había conseguido salir de esa silla de ruedas e iba con una muleta, la verdad es que, desde que lo operaron fue viniéndose hacia arriba y ya prácticamente había conseguido la movilidad al cien por cien. 


    

    Desde que tuve a los mellizos no me volvió a hablar en mal tono, ni tener ningún comportamiento déspota conmigo, pero a mí, no se me olvidaba el embarazo que había pasado.


    

    Un embarazo en el que disfruté de muchos momentos porque lo amaba con toda mi alma y, pese a todo, me hacía feliz. Aguantaba por amor todo eso que me decía y hacía con esos malos comportamientos que luego quería tapar con aquellos besos y momentos en los que estaba bien, pero mi mente colapsó cuando comenzaron a darme esos ataques de ansiedad, mi mente se vino abajo al reaccionar a lo que me estaba haciendo.


    

    No me sentí jamás una mujer maltratada, pero psicológicamente había acabado conmigo y sabía que era por sus inseguridades, no tuvo compasión de mí, y eso, cuando me di cuenta, fue lo que hizo que sintiera ese rechazo hacia él.


    

    Sabía que Mateo estaba ahí para ellos, incluso si le decía que se encargara todo el día de los bebés, lo haría dejando todo de lado, pero ni yo quería que faltara a las rehabilitaciones, ni tampoco podía separarme ni un momento de esos dos soles que eran el motor para que cada día siguiera luchando, a pesar de estar por los suelos.


    

    No encendía la tele, ni casi miraba las redes ni las noticias, me dolía muchísimo como se especulaba con nuestras vidas, esas que nadie tenía ni idea de lo que pasaba, más que Oliver y Thalía, que estaban ahí al cien por cien para mí y los niños.


    

    Mateo apareció esa tarde con pasteles, como muchas otras, siempre venía con las manos llenas para que comiese algún capricho. Él no era tonto y veía que, incluso acabada de parir, me estaba quedando en los huesos.


    

    A veces pensaba que me estaba volviendo loca y que iba a terminar muy mal y es que estaba entrando en una depresión que me daba hasta miedo aceptar.


    

    Me daba igual todo, mi prioridad eran los niños y me había olvidado de mí por completo. No tenía ilusión por nada, más que de verlos crecer sanos y felices. 


    

    Yo andaba todo el día con cualquier cosa puesta, un moño y unas ojeras que me hacían parecer un oso panda.


    

    —Alejandra, me preocupa tu estado.


    

    —Ya… —murmuré cuando realmente me daban ganas de soltarle una muy gorda, pero por los niños y la poca estabilidad emocional que me quedaba, me mordía la lengua como muchas veces.


    

    —Creo que es hora de que hablemos.


    

    —Si es de mí, creo que no sigue siendo el momento ni me apetece hacerlo — dije cabizbaja y sabiendo que, si fuese así, iba a estallar todo por los aires y es que estaba muy sensible y quemada.


    

    —Sé que me he comportado injustamente contigo.


    

    —No sigas por ahí, Mateo.


    

    —Tenemos que hablarlo, creo que va siendo el momento.


    

    —Pero es que no quiero hablar de nada que no sea referente a los niños.


    

    —Te quiero ayudar con ellos.


    

    —Pues hazlo, no te lo he prohibido en ningún momento.


    

    —Pero debemos hacerlo juntos.


    

    —Yo los cuido.


    

    —Sabes a lo que me refiero.


    

    —Si te refieres en plan familia feliz, no, por ahí no.


    

    —¿No me vas a perdonar?


    

    —Te perdoné siempre, desde el mismo momento en que me hiciste llorar, cada una de las veces que lo hiciste, en esas que me hiciste sentir una ocupa de tu corazón y no la que estaba ahí amándote por encima de todo. Estás perdonado, pero a mí, como persona y con todo lo que me había pasado, me terminaste de enterrar en vida. No te preocupes, el perdón lo tienes de corazón y a mí, me tendrás cuando me necesites porque quiera o no, eres el padre de lo único que tengo de verdad en mi vida, que son nuestros hijos, pero fuera de eso, creo que tuvimos demasiadas oportunidades, esas que ni tú ni yo, en otras ocasiones supimos aprovechar. No tengo fuerzas para nada —me salían las lágrimas de dolor —y menos voy a poner en riesgo la paz de los niños.


    

    —Pero podemos cambiar las cosas.


    

    —Cuando se pudieron cambiar no se hicieron, ahora lo único que quiero es paz en mi vida. 


    

    —Te puedo ayudar a tenerla.


    

    —Ayúdame no haciéndome jamás daño con los niños, así me ayudarás, pero de otra manera no esperes a que yo reaccione.


    

    —Me mata verte así, tan delgada, triste, cansada y descuidada.


    

    —¿Ves a tus hijos descuidados?


    

    —No, no he dicho eso.


    

    —Pues es lo único que te debe preocupar. Estuve embarazada hasta la boca, sufriendo por lo de mi familia y a tu lado con lo de tu accidente y no tuviste la más mínima consideración conmigo, cosa que como te digo te perdoné, pero no me vengas con que te mata verme así. Estuve mucho peor y no te di la más mínima lástima. 


    

    —Lo siento —agachó la cabeza.


    

    —Tranquilo, solo te pido que el motivo de todo sean nuestros hijos. No te preocupes de mí, que de una forma u otra tengo dos razones importantes para salir adelante, solo es que ahora estoy muy agotada, pero pasará.


    

    —Dime solo una cosa, aunque no sea ahora. ¿Hay alguna esperanza de que compense todo lo que hice y pueda recuperarte en un futuro?


    

    —No —dije de forma contundente.


    

    Agachó la cabeza y besó a la niña que era la que sostenía en esos momentos en sus brazos. Estaba con los ojos llorosos, pero no le iba a mentir. El amor ya no era una razón suficiente de peso como para seguir luchando, ahora solo lo eran mis hijos, esos que necesitaban las pocas fuerzas y energías que me quedaban.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Tres meses tenían nuestros bebes cuando Mateo me pidió, por favor, que fuera con ellos a su casa a pasar el día.


    

    No había vuelto por allí desde que me fui, dejando las habitaciones y todo lo que se preparó para los bebés, incluso esos moisés que íbamos a poner en nuestro dormitorio.


    

    Me dolía regresar a esa casa, pero entendía que también tenía derecho a ver a sus hijos en su entorno, así que accedí y a las doce de la mañana vino a por nosotros en su coche.


    

    Mateo, asombrosamente, se había recuperado del todo y ya se iba hasta a correr, habían sido increíbles las manos que lo habían hecho posible, con tanta dedicación y de forma constante y profesional. 


    

    No había vuelto a tener ni un arranque feo conmigo, es más, estaba siempre de lo más predispuesto a colaborar en todo y facilitarme las cosas.


    

    Alguna que otra mañana venía para salir a dar un paseo con los niños mientras yo iba al almacén a revisar cualquier cosa.


    

    —Me alegra mucho verte así —sonrió mirándome mientras aseguraba a los niños en el asiento de atrás con sus capazos.


    

    —Gracias —sonreí.


    

    Se alegraba porque hasta ese día no me había arreglado un poco y había estado de lo más descuidada. Siempre vestía de forma deportiva y hoy me había puesto un pantalón de vestir de licra en color negro, ajustado hasta las rodillas con una camiseta de tirantes del mismo color, resaltaba todo el conjunto con un cinturón de color rojo igual que las sandalias. Me había hecho la raya del pelo justo en medio y estirado hacia atrás en una coleta alta. Los labios también me los había pintado de color rojo. 


    

    No penséis que lo hice para sorprenderlo ni por él, nada que ver con la realidad, solo que ese día me había levantado un poco más animada y tenía ganas de volver a sacar un poco de la Alejandra que era antes.


    

    A Mateo lo amaba como sabía que jamás amaría a ningún hombre, ni ganas de ello. Lo último que se me ocurriría es tener una relación con alguien, no quería que nadie se llevara ni un poquito de amor de ese que solo tenía para mis niños. 


    

    Me agotaban, tener dos era muy duro y llegaba a la noche agotada, tanto psíquica, cómo físicamente, pero luego los miraba y, claro, todo lo que tuviera que soportar, merecía la pena.


    

    Llegamos a su casa y nos sentamos en el porche dejando a los niños en sus carritos durmiendo plácidamente.


    

    Abrió una botella de vino blanco y sonreí. Hacía mucho que no tomaba una y ese día me apetecía.


    

    —Por nuestra familia —dijo chocando su copa con la mía.


    

    —Claro —sonreí con relativa tristeza.


    

    —De verdad, no sabes la alegría que me diste cuando te vi aparecer arreglada. 


    

    —Lo sé.


    

    —Me gustaría ayudarte más de lo que lo hago, que no es ayuda, es mi deber y lo hago gustosamente, pero no sé, te veo agotada y no sé cómo hacerlo.


    

    —Tranquilo, es lo que tiene ser madre soltera con dos bebés —sonreí y me puse bizca. Le saqué una sonrisa, pero se le notaba llena de nostalgia. 


    

    —No te digo de traérmelos aquí a dormir porque sé que te haría daño separarte de ellos, pero si alguna noche te apetece salir, o desconectar, o hacer algo, puedes decírmelo sin problema, incluso si vas a salir y quieres que me quede en el apartamento para que no me los lleve, me quedo allí.


    

    —Gracias, pero no me apetece salir y mucho menos de fiesta. De todas formas, sí que me causaría tristeza separarme de ellos, pero son tus hijos, en cualquier momento tendrás que quedártelos a dormir, también tienes derecho.


    

    —No quiero tener derechos, solo obligaciones y las principales son que ellos sean felices, verlos crecer y conseguir que de nuevo vuelvas a ser la mujer que fuiste y que tienes abandonada. Te hice mucho daño, soy consciente de absolutamente todo y no hay momento del día que no lo recuerde y me maldiga a mí mismo, pero créeme si te digo, que daría mi vida por ti y por ellos a partes iguales.


    

    —Has cambiado mucho, Mateo y sé que en aquella época no eras tú, estabas fuera de sí por lo que te había pasado y, aunque no sea justificable, no debes machacarte más. 


    

    —Aguantaste mucho.


    

    —Sí, más de lo que debía —sonreí —, pero mi amor por ti era más fuerte que todo lo que me decías o despreciabas en muchos momentos. 


    

    —Ojalá pudiera dar marcha atrás y cambiar muchas cosas —dijo con tristeza.


    

    —Bueno, al menos tenemos dos hijos preciosos, sanos y a los que podemos darles nuestro amor.


    

    —Eso es verdad. Sé que no quieres ni oír hablar de una reconciliación, normal, después de todo lo que pasaste, pero, al menos, podríamos hacer como hoy cosas en plan familiar. Creo que ellos se merecen ver lo mejor de nosotros.


    

    —Claro, cuenta con ello.


    

    —Me alegra saberlo —estiró su mano por encima de la mesa para llegar a la mía y apretarla a modo de agradecimiento.


    

    Ese día fuimos capaces de tener conversaciones más fluidas, hablar como personas sin rencor. Nos sentamos después de comer uno con cada niño en el sofá y estuvimos tomando café mientras nos reíamos por nuestras bromas y comentarios.


    

    Me llevó a casa a las ocho de la noche y subió conmigo para bañar a los niños, darles el biberón y acostarlos. Fue entonces cuando nos comimos una pizza antes de que él se marchara.


    

    Ese día me había llenado mucho. Yo quería muchísimo a Mateo y era el padre de mis niños y, aunque me hizo sufrir bastante durante el embarazo, ahora como padre se estaba comportando de forma ejemplar y eso era innegable.


    

    Os preguntaréis a estas alturas y después de todo lo vivido que por qué si ahora había cambiado, no le daba una oportunidad. Pues bien, no podía, claro que lo había perdonado, pero yo estuve ahí para ayudarlo con su problema, evidentemente él no me lo pidió, pero estuve ahí cuando yo estaba rota en mil pedazos. Y no fue capaz de cuidar lo más mínimo de mí durante el embarazo y duelo que tenía con lo de mi familia y que sigo teniendo. Eso a mí, aún me arañaba el alma y dije hasta aquí firmemente. 


    

    A partir de ese momento, nombramos los sábados como día familiar y, aunque venía a mi apartamento a diario y se llevaba a los niños a la playa para dar un paseo, ese día nos íbamos a su casa, o a comer por ahí y lo pasábamos juntos.


    

    No había semana que no me llegaran unas flores, una prenda, un perfume, bombones, pasteles, o algún detalle con un mensaje que me recordara que era la mejor madre del mundo. Me hizo llorar de emoción muchas veces con las notas que me entregaba con aquellos regalos en manos de un mensajero.


    

    Se había vuelto de lo más detallista, cosa que nunca lo fue, vamos, no era de escatimar en pagar lo que fuera, pero no era de preocuparse de comprar un regalo, y ahora, me llegaban continuamente.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Un año cumplían los dos terremotos ese día…


    

    Tengo que decir que pese a todo el trabajo que era tener dos renacuajos, con la ayuda de Mateo y la mejora de mi estado de ánimo, todo fue mucho más llevadero.


    

    No es que mi vida hubiese cambiado en nada, pero al menos, un par de días a la semana me iba con Sheila o Thalía a comer, aprovechaba para pasar por el almacén e incluso me iba de compras con ellas. 


    

    Oliver y Thalía, seguían siendo ese apoyo tan grande que encontré un día en ellos y se habían convertido en parte importante de mi vida. Además, desde que se fueron a vivir juntos, se les veía que estaban más pletóricos aún.


    

    Mateo se llevaba a los niños los domingos por la noche y así, lunes y martes los tenía para mí, para hacer esas cosas. Los echaba de menos, pero me fui acostumbrando a tener mi parcelita para respirar como eran esos dos días.


    

    Los sábados siempre los pasábamos en su casa o nos íbamos a pasar el día por ahí a pasear, comer o hacer alguna que otra cosa en familia.


    

    Mateo estaba muy comprometido con el club de fútbol donde jugó muchos años e iba dos veces a la semana por la mañana y ayudaba al entrenador a tomar decisiones. Le tenían mucho respeto y lo valoraban muchísimo.


    

    Él no había rehecho su vida y no salía por la noche, apenas a comer con algún excompañero de equipo y poco más. La verdad es que aprovechaba mucho su tiempo para estar con los niños.


    

    Mi firma iba viento en popa y a toda vela, como suele decirse, y estaba todo delegado por lo que solo me preocupaba por revisar todo, lunes, martes y listo. Además, saqué unos diseños de camisetas que fueron todo un éxito, como los bolsos, esos que se veían por todas partes. 


    

    Se iba a celebrar el cumpleaños en casa de Mateo, era viernes, solo íbamos a estar nosotros junto a Thalía y Oliver, además, no me había dejado encargarme de nada, así qué, solo se me ocurrió hacer una cosa. 


    

    Mateo apareció por mi casa a las nueve de la mañana de ese viernes con un paquetón de churros y dos vasos de chocolate. Ya los peques habían desayunado y, en ese momento, estaban peleando por un peluche, tirando cada uno de una parte para ver quién se lo quedaba. 


    

    —Eh, eh —protestó su padre, dejando los churros y los vasos sobre la mesa, se acercó a ellos y les quitó el peluche —. Tenéis más, así que tonterías por lo mismo no, que luego lo dejáis tirado y ni os acordáis.


    

    Aguanté la risa al ver como los niños lo miraban desafiándolo mientras miraban el peluche ya en su mano. Lo puso encima del televisor.


    

    —Quitad esas caras y abrazadme que es vuestro cumple —les dijo agachándose para coger a los dos a la vez, mientras yo colocaba todo para desayunar.


    

    —Joder, ni tiempo a nada —dije mirando cómo iba Paula directa a coger un churro, y eso que ya había desayunado.


    

    —Son unos glotones —se sentó a mi lado en el sofá mientras los niños permanecían de pie al otro lado de la mesa mirando los churros para que no se los robaran. Eran tremendos.


    

    —Desayuno y me ducho —murmuré poniendo cara de agotada.


    

    —Claro, tranquila, que yo ayudo a recoger el campamento —dijo mirando la que tenían liada en el salón, todo lleno de juguetes.


    

    —Sí, por favor, ya no me puedo ni agachar, me duele todo el cuerpo.


    

    Se levantó, se puso detrás del sofá, me echó el pelo hacia un lado y comenzó a darme un masaje.


    

    —¿Mejor?


    

    —Sí —sonreí mientras disfrutaba del bien que me estaba haciendo.


    

    A estas alturas Mateo y yo, teníamos un buen rollo increíble, se había convertido en una especie de amigo, digo especie, porque yo lo seguía amando con todo mi corazón y solo le deseaba todo lo bueno que le pasara en la vida porque estaba super orgullosa del padre que tenían mis hijos. Conmigo fue un capullo, pero con ellos, nada se le podía echar en cara. Además, tenía unos detalles preciosos conmigo cada semana, cada día, a cada momento y es que se desvivía por nosotros.


    

    —No te quedes dormida —bromeó siguiendo con el masaje.


    

    —Creo que voy a tener un orgasmo —sonreí.


    

    —¿Solo con tocarte el cuello? —preguntó y parecía que le podía ver la cara porque sabía que lo preguntó arqueando la ceja. Lo conocía muchísimo.


    

    —Sí, tocándome otras partes ya ni recuerdo cómo eran —me reí, me puse en pie y me fui para la ducha.


    

    —Yo, por ti, lo que sea —bromeó haciéndose el gracioso.


    

    —Coge lo que hay allí envuelto, es para ti —le hice una burla antes de entrar en la ducha.


    

    Le había diseñado un reloj de titanio con una esfera en color turquesa que había quedado precioso, además lo pedí a una firma de relojes que usaba Mateo y que no dudó en hacerlo. En la parte de abajo del reloj, la que daba a la muñeca, iba el nombre de sus hijos grabado rodeando el nombre de la firma.


    

     También le dejé una nota junto al regalo.


    

         “Gracias por ser el padre que siempre soñé para mis hijos. Gracias por cuidarme desde ese momento en que vinieron al mundo. Gracias por estar, por existir y por dejarme ser parte en esta aventura que compartimos por el amor que sentimos hacia ellos. Gracias, porque a pesar de todo, me alegro de que seas tú, la figura que ellos tengan el resto de sus vidas. Aunque no te lo diga. Te quiero muchísimo.”


    

    Cuando salí de la ducha me lo encontré con las lágrimas aun brotándole y el reloj sobre su muñeca. Vino hacia mí, me abrazó y rompió a llorar como hacía mucho tiempo que no lo veía.


    

    —No sabes lo importante que es para mí saber qué piensas eso. No te lo puedes ni imaginar.


    

    —Bueno, ahora no vale llorar que hoy estamos de celebración.


    

    —Vale, pero déjame quedarme un poco así, que me haces mucha falta —me abrazaba y besaba la mejilla repetidamente.


    

    Y lo dejé, lo abracé muy fuerte para que sintiera que, pese a todo, estábamos el uno para el otro. Que el amor por esos niños era mucho más fuerte que cualquier cosa.


    

    Terminamos de preparar todo y salimos con los niños hacia su casa. Cuando llegamos me encontré todo montado de lo más divertido, inclusive un parque hinchable para los niños, todo lleno de globos, regalos debajo de una palmera y a mis amigos Oliver y Thalía, allí liados colocando la mesa.


    

    —Ya veo que preparáis cosas con el gruñón a escondidas de mí —dije cuando los vi.


    

    —Ya no soy un gruñón —protestó Mateo, causándonos una carcajada a todos.


    

    —Bueno, también es verdad —le acaricié la espalda y aprovechó para pegarme a él y besar mi mejilla mientras mis amigos nos miraban sonrientes con un niño en cada brazo y es que les había faltado tiempo para cogerlos.


    

    Nos sentamos a tomar un vino, todos menos Thalía, que decía que ese día hacía de canguro y que todos nos emborracháramos.


    

    —Eso está genial.


    

    —No puede beber —murmuró Oliver y vi que ella se ponía roja como un tomate.


    

    —¿Algo que deba saber?


    

    —Sí —murmuró ella y se tocó la barriguita.


    

    —¿En serio? —Mi cara era de impresión total.


    

    —Sí —dijeron riendo al unísono.


    

    Los felicitamos y casi les montamos la fiesta a ellos y no a los niños. ¡Iban a ser padres! 


    

    Aquello sí que era una noticia.


    

    Ese día tenía muchas razones para beber y la primera es que era el cumple de mis tesoros y la segunda, y no por eso menos importante, que sentía que iba a ser tita, porque eso sería para mí su bebé, al igual que los míos eran para ellos.


    

    Los pequeños estaban locos con los regalos que les habían traído, más los que el padre y yo les habíamos comprado, y es que fueron mogollón de ellos por lo que no dejaban de abrir la boca al ir descubriéndolos.


    

    La comida fue genial y después la tarta que me comí con un cubata, y es que me apetecía ese día despejarme.


    

    La gracia fue que Thalía y Oliver, comenzaron a convencernos de llevarse a los niños con ellos esa noche y que nos quedáramos de padres despejados, disfrutando del año que hacía en que vinieron nuestros retoños al mundo. 


    

    Pintado así sonaba bien, y más cuando yo estaba de lo más a gusto copa en mano.


    

    Mateo terminó de convencerme y, con la cara que me lo pidió, no puede negarme, así que preparamos las cosas de los niños y se los llevaron, quedaron en venir al día siguiente con ellos a comer de nuevo.


    

    —Gracias por querer compartir una noche conmigo —dijo sentándose a mi lado en un sillón doble que había en el jardín.


    

    —Nos lo merecemos —sonreí levantando la copa y chocó la suya con la mía.


    

    —¿Sabes? —Acariciaba mi cuello con cariño y yo me dejaba llevar por esa especie de masaje. 


    

    —Dime…


    

    —Llevo un tiempo dándole vueltas a una cosa.


    

    —Adelante —sonreí esperando a ver con qué me sorprendía.


    

    —Me apetece mucho ir de sorpresa a Australia contigo y con los niños. Sé que a todos los de la playa, les encantará conocerlos y verme de nuevo caminar.


    

    —Es tentador, parece hasta que lo visualizo —dije acariciando a Duna, que no se separaba de mis piernas.


    

    —Sí, los niños disfrutarían mucho y nosotros nos podemos cargar de energía, aunque no lo creas, yo también lo necesito.


    

    —Claro que lo creo, sé cuánto te vuelcas con todo —apoyé mi mano en su pierna, mientras él, seguía con una de sus manos haciéndome un masaje en el cuello y con la otra aguantaba su copa.


    

    —Me gustaría hacer más.


    

    —Siempre estás con lo mismo, dame más tiempo, ya te los traes dos días a la semana —aparenté estar enfadada para ahora soltar la gracia —. Necesito por lo menos un año más para asimilar que se vienen contigo a vivir de lunes a domingo —me reí y me dio una colleja.


    

    —Pensé que me ibas a reñir —reía.


    

    —Lo sé, pero no tengo ninguna razón para hacerlo.


    

    —Entonces, ¿nos escapamos a Australia una temporada?


    

    —¿Temporada? —solté una carcajada nerviosa y di un trago a la copa.


    

    —Bueno, unos días largos.


    

    —Sí, ya… A ver, aclárame qué son, unos días largos.


    

    —¿Un mes?


    

    —No sé si no nos mataremos antes, pero adelante, quiero que los niños conozcan esa playa y que regresemos allí, sé que te hará bien, pero que sin los niños no serías capaz de ir.


    

    —Ni sin ti, sinceramente, os necesito a todos a mi lado —me besó la mejilla y se me saltaron las lágrimas. Las copas comenzaban a hacer estragos, yo apenas bebí dos copas en la última comida que habíamos hecho juntos y no había tomado más en este año, así que me había subido bien.


    

    —¿Por qué lloras? —Dejó caer su mano sobre el hombro.


    

    —Me emociona vernos así, sin los niños y sin discutir.


    

    —Ya llevamos un año sin discutir —carraspeó.


    

    —Ya, pero nos hemos centrado en ellos y ahora no están.


    

    —Sí están, siempre, en nuestros corazones.


    

    —Dame un abrazo bien fuerte que estoy sensible.


    

    —Claro —sin esperarlo me quitó la copa y la colocó junto con la suya en una mesita que había al lado, me cogió sentándome de lado sobre sus piernas y nos fundimos en un abrazo que casi nos traspasamos. Nos quedamos así un buen rato y sentí que él también estaba llorando.


    

    —Mateo…


    

    —Dime, preciosa.


    

    —Si algún día encuentras pareja, quiero que…


    

    —No digas nada, es todo muy bonito hoy como para que digamos tonterías.


    

    —Pero algún día…


    

    —Siempre, cada día de mi vida, esperaré algún milagro para poder recuperarte.


    

    —¿Y si me echo novio? —bromeé entre lágrimas.


    

    —Te seguiré esperando. No siempre las cosas son eternas.


    

    —Pues por esa regla de tres, tu amor por mí, se puede esfumar.


    

    —Ese sí que es eterno —miró mis labios y me puse tan nerviosa que agaché la cabeza.


    

    La volvió a levantar poniendo dos dedos debajo mi barbilla y supe que, en ese momento, iba a suceder lo que tanto tiempo llevaba esquivando.


    

    Nos besamos entre lágrimas y nos abrazamos sin decir nada.


    

    —No te creas que me voy a acostar contigo —dije con puchero incluido, causándole una sonrisa.


    

    —No quiero desnudar tu cuerpo, quiero desnudar tu alma…


    

    —Joder, qué bonito. Abrázame más fuerte —me eché sobre su pecho.


    

    —¿Me das otro beso?


    

    —Bueno, si me lo pides así —lo besé mientras reía por la forma en que se lo había hecho.


    

    Lo peor de todo es que me causó un montón de hormigueo en mi estómago y que lloré por la mezcla de copas y sentimientos que había acallado durante tanto tiempo.


    

    Nos pasamos unas horas ahí entre besos, abrazos y promesas de que jamás nos volveríamos a hacer daño.


    

    Me levantó en peso y me llevó hasta la cama. A la que había sido nuestra habitación.


    

    Me desnudó dejándome en ropa interior y se tumbó junto a mí, abrazándome.


    

    —Juro que voy a luchar por esto todos los días de mi vida —dijo antes de volvernos a besar.


    

    —Pero no soy tu novia —protesté riendo.


    

    —Eres la madre de mis hijos, la mujer que más amo de este mundo y siempre serás mi chica. Todo lo demás son nombres que se le ponen a las cosas que a veces ni se sienten. No, no eres mi novia, lo eres todo para mí y me vas a prometer que vas a dejar salir todo lo que llevas aquí —tocó mi corazón.


    

    —Pues como salga todo, no te vas a deshacer de mí ni un minuto —respondí con tristeza.


    

    —Quiero estar a tu lado cada minuto de mi vida.


    

    —¿Aunque no puedas ir al club?


    

    —Aunque no pueda ir ni a la esquina —nos reímos y lloramos lo más grande.


    

    —No te quitaría del fútbol —me reí.


    

    —Ni yo te volvería a descuidar en la vida —se tiró hacia atrás y sacó algo del cajón —. Esto —sacó una sortija preciosa, fina, discreta, pero muy bonita —lo tenía guardada para el día del año que fuese, proponerte que me des la oportunidad de volver a ganar tu corazón. ¿Aceptas?


    

    —Lo de ganar mi corazón no incluye boda, ¿verdad? —pregunté asustada y causándole una carcajada.


    

    —No, por ahora no —su gesto no fue muy convincente —. Con este anillo —lo fue metiendo en mi dedo y yo hacia la gracia de retirar mi mano mientras la agarraba para ponerlo a toda costa —quiero pedirte que volvamos a empezar de cero, que demos una oportunidad a este amor que tan complicado fue antes de tener a nuestra familia, pero que ahora estoy seguro de que lo viviremos como la historia más bonita y apasionante que jamás se haya escrito.


    

    —¿De verdad? —le pregunté con ironía, pero por los nervios que tenía.


    

    —De verdad —terminó de colocarlo y me besó.


    

    —Acepto, mi vida, acepto.


    

    —Me has dicho, ¿mi vida? —Me miró emocionado.


    

    —Se me escapó —nos reímos a la vez que lloramos abrazados en esa cama que un día fue nuestra y que ahora volvía a unirnos.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Dos semanas habían pasado desde ese cumpleaños que cambió de nuevo el rumbo de nuestras vidas y que, desde entonces, los cuatros estuvimos como una piña sin separarnos.


    

    Al día siguiente de ese día, antes que trajeran a los niños, ya habíamos ido a mi apartamento a traernos en los dos coches todo lo necesario para quedarnos en la casa instalados.


    

    No hubo día que no se desviviera en atenciones conmigo y cogió el mando de los niños y se puso con ellos a inventar de todo para entretenerlos y darme momentos de mucho respiro, incluso comencé de nuevo a leer, eso que tanto me gustaba.


    

    Se quedaba con ellos cuando yo iba a ver a Sheila y a las chicas al trabajo, ese que tuve que trasladar a una nave porque el local se nos quedó pequeño para tanto género.


    

    Mateo parecía el padre de los tres, y es que no escatimaba en atendernos y facilitarnos las cosas. Su recompensa decía que eran esos abrazos y besos que le dábamos.


    

    Fue gracioso entrar en el avión y toparnos de nuevo con Martha, que le habían puesto fija ese trayecto, pero como me dijo: las casualidades no existían y estaba predestinada a conocer en persona a mis pequeños retoños.


    

    Me sentía feliz, pero reconozco que tenía mucho miedo a que de nuevo pasara algo y volviéramos a tener otro batacazo que nos separara para siempre, aunque Mateo, con sus gestos y forma de tratarme, me hacía ver que algo así no volvería a pasar jamás.


    

    Durante el viaje le conté a Martha que habíamos estado separados un año y se le saltaron las lágrimas, pero estaba feliz de saber que esos baches ya habían quedado atrás y que Mateo, estaba siendo el mejor padre y hombre del mundo.


    

    Los niños dieron un viaje de aúpa, no paraban quietos correteando y tirándose en medio de los pasillos. Martha no dejaba de decirme que no me preocupara, que ya se cansarían, y menos mal que, aunque casi al final, cayeron rendidos las cuatro últimas horas que aprovechamos para dormir también.


    

    —Martha —me abracé a ella antes de salir —, gracias de nuevo por todo.


    

    —Es un placer, a ver si coincido con estas dos preciosidades a la vuelta —se acercó a darles un beso en la mejilla a cada uno, que iban en cada brazo de Mateo.


    

    Salimos de allí directos a recoger las maletas que subimos a un carro y pusimos a los niños en el cochecito doble hasta que nos trajeron a Duna, que estaba vez no pudo ir en cabina con nosotros y tuvo que viajar sola en la bodega.


    

    Cogimos el coche que habíamos alquilado para tenerlo allí, ya que, los que compramos la otra vez los dejamos aquí y Thom, se encargó de venderlos.


    

    Estaba agotada del vuelo, de los niños y de todo lo que englobaba el viaje, pero fue llegar a la playa y salió de mi boca una sonrisa. Al final iba a ser verdad que aquello era curativo.


    

    Duna corrió adelantándose para ir al restaurante y, a lo lejos, vimos como Thom la abrazaba, que miró hacia dónde estábamos y no dudó en venir corriendo a ayudarnos. 


    

    Lo primero que hizo fue ir a los niños a acariciarles la cabeza y darles un beso, luego se abrazó a Mateo y, por último, vino a mí.


    

    —Me has dejado para la última, que poco me quieres.


    

    —Los últimos se llevan lo mejor —me dio otro beso.


    

    —Ah, bueno, entonces te perdono.


    

    Saludamos a los del restaurante, cada cuál más feliz de vernos y todos con los niños quedaron prendaros. No era porque fueran míos, pero parecían dos modelitos los muy diablillos esos.


    

    Thom, nos ayudó a llevarlo todo a la cabaña y se llevó a los niños para que organizáramos todo tranquilos, ya que por el camino paramos a hacer una compra. Aunque estaba la tienda de la playa, aquello era más para imprevistos.


    

    —Necesito mimos, besos y un polvo —dije cuando me agarré al cuello de Mateo, después de colocar todo.


    

    —Me acabas de poner de lo más nervioso. Ahora mismo te doy todo eso y más —murmuró besándome y cogiéndome sobre su cintura.


    

    Nos echamos en la cama y no tardó en desnudarme por completo. Para el sexo, Mateo no tenía cansancio, era escucharlo y se ponía en órbita. 


    

    Después de desfogar en ese primer momento en la cabaña nos fuimos al restaurante a tomar un café y vimos a los niños jugando dentro de una canoa que había en un lateral y que habían llenado con globos.


    

    —Hola —sonreí mirando a una chica que estaba pendiente de ellos.


    

    —Hola —sonrió —¿Eres su madre?


    

    —Sí —le dije esperando a ver qué me decía y para saber quién era. No la había visto en mi vida.


    

    —Es Santa, mi chica —murmuró Thom, acercándose a nosotros.


    

    —Ah, no sabía —le di dos besos.


    

    —Me he enamorado de estos dos peques.


    

    —Pues te los regalamos una semana —dijo Mateo, causando una risa en todos.


    

    —Bien, yo firmo ya, así me distraigo.


    

    —No te distraes porque eres muy floja y no ayudas, solo quieres vivir de este pobre hombre —le recriminó Thom, en plan de broma y esta le tiró una bola de arena.


    

    —No me hagas hablar que sales perdiendo.


    

    —Es verdad, se me olvidó que te tocó la lotería y desde entonces puedes vivir del cuento.


    

    —¿Sí? —pregunté emocionada y se rieron.


    

    —Está diciendo que la lotería es él —me dijo Santa, volteando los ojos —Ya quisiera yo que me tocara una. Pero no le hagáis caso, que trabajo, solo que lo hago por Internet. Soy publicista.


    

    —Y por eso se vino aquí a instalarse en mi cabaña y a manejar mi vida —volvió a bromear Thom, mirándola.


    

    —Efectivamente, pero reconoce que me suplicaste para que me viniera.


    

    —¿En serio?


    

    Nos miramos Mateo y yo, riéndonos, y es que se veían súper compenetrados y hacían una preciosa pareja. Santa, tenía algo que me llamaba y es que caía bien a simple vista.


    

    Los pequeños estaban como locos en esa canoa que decía Thom, que la iba a poner en la puerta de nuestra cabaña.


    

    —Como la pongas allí no los pierdo de vista, mejor aquí y así os encargáis vosotros de ellos —bromeé.


    

    —Nada, una aquí y otra allí —respondió Mateo.


    

    —Sí hombre, ahora vamos a llenar todo de canoas por estos bichos que Dios me dio.


    

    —Fueron mis huevos de oro —soltó, causando la risa de todos.


    

    Costó un mundo sacar a los niños de allí, ya que estaban pasándoselo bomba ahí dentro.


    

    Kell, iba llorando y gritando que quería volver a meterse ahí. Cuando se ponía cabezón era insoportable. 


    

    —Mañana más —dije desde atrás que llevaba a Paula de mi mano.


    

    —¡No! —gritaba con un llanto de cojones que no podíamos con él.


    

    Fue entrar y el niño tirar al suelo, con mucha mala baba, una muñeca de su hermana que no tardó en ponerse a llorar. 


    

    Me tiré en el sofá con la mano en la cara y agobiada por esos arrebatos que cuando le salían, me dejaban sin fuerzas.


    

    Mateo se puso serio y le advirtió que, o se callaba y comportaba, o al día siguiente no iba a la canoa.


    

    Así que haciendo lo que podía con esa histeria que tenía, se fue calmando para no perderse al día siguiente eso que tanto les había gustado.


    

    Cenamos en la cabaña unos sándwiches y los pequeños cayeron redondos en el sofá. Los llevamos a la otra habitación donde había dos camas que juntamos.


    

    —Me duele todo el cuerpo.


    

    —¿Un masaje?


    

    —¡Venga! —Me tiré bocabajo en la cama quedándome en ropa interior.


    

    Apagó la luz y encendió dos velas, colocó una a cada lado de la cama y comenzó a echarme una crema por el cuerpo.


    

    Sus manos eran como chucherías para mi cuerpo que las recibía a ritmo de gemidos que me salían del placer que sentía por cómo me tocaba.


    

    Por supuesto que, no dudó al verme así, en continuar por esas zonas que no tardaron en pedir clemencia y que actuara más rápido.


    

    Me volvió loca y, más aún, cuando llegué al orgasmo y luego pasamos a la acción.


    

    Esos cuerpos resbaladizos por esa crema hacían una explosión brutal de lo más sensual.


    

    Amaba a Mateo, como ni él podía imaginárselo, me estaba encontrando con un sorprendente hombre que se desvivía a casa segundo por hacerme sentir la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.


    

    Nos acostamos desnudos, abrazados y charlando en esa primera noche en la cabaña.


    

    Sentía que tenía todo de nuevo, al menos en lo que se refiere a mi propia familia, creada por los dos. La otra, se me fue, dejando un vacío difícil de llenar. Un dolor que, aunque iba disminuyendo seguía ahí latente.


    

    Los dos habíamos perdido seres queridos, pero se notaba que, a estas alturas, a nosotros no nos queríamos perder, pues la verdad era que Mateo llevaba un año haciendo méritos para recuperar de nuevo mi confianza. 


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Los primeros días en la cabaña fueron un soplo de aire fresco para nuestras vidas y la de nuestros hijos, ya que entre Santa y los demás, iban de unos a otros y nosotros pudimos tener muchos momentos para los dos. En cierto modo lo necesitábamos.


    

    Thalía me mandó una foto de su ecografía y estaba de lo más contenta, le habían dicho que pintaba que iba a ser machito, pero se lo confirmarían en la siguiente cita.


    

    Se les veía tan felices que no me podía creer la unión tan bonita que apareció entre los dos. Las cosas de la vida…


    

    Duna era como la tercera en discordia con los niños. No los dejaba solos ni a sol, ni a sombra, además, dormía a los pies de sus camas. Siempre estaba pendiente de ellos, y si se caía uno corriendo venía a avisar, aunque estuviéramos al lado y fuera sobre la arena.


    

    Mateo me hacía el desayuno cada día, preparaba la comida cuando no íbamos al restaurante y siempre estaba pendiente de mí.


    

    No me faltó ni un día el café de primera hora de la mañana sentada en los escalones de la cabaña. Eso sí, con los niños revoloteando y dando guerra. ¡Tenía dos trastos diabólicos!, pero los amaba con todo mi corazón.


    

    Mateo tenía mucha paciencia con ellos, pero no les permitía muchas tonterías cuando se ponían en plan histérico para conseguir lo que querían.


    

    Hice muchas migas con Santa, que era adorable, y me buscaba a cada momento para compartir un café con un cigarrillo. A ella le pasaba como a mí, era muy raro verla fumar, pero de vez en cuando nos apetecía uno y nos lo echábamos. Teníamos un paquete a medias. Me encantaba estar con ella charlando muchas de esas tardes en las que iba cayendo el día mientras los pequeños jugaban con Duna en la arena.


    

    Le hice unos regalos de mi firma que pedí para que me llegaran allí y se puso muy contenta con ese bolso, un par de camisetas y algún conjunto de joyas de plata que la volvieron loca y me agradeció mil veces.


    

    En aquella playa había mucha buena vibra, demasiada, era un lugar mágico del que cada día te llenabas de energía.


    

    A veces me sentaba en ese escalón y me ponía a mirar al mar y echaba la vista atrás, hasta el momento en que conocí a Mateo en la fiesta de Tristán, bueno ya lo conocía, pero no personalmente.


    

    Había llovido mucho desde entonces y me dolía pensar en cuántas personas se habían quedado por el camino, sin acompañarnos hasta aquí. La vida era dura.


    

    Esa noche miraba al cielo y me preguntaba si mi papá, mamá y hermana, estarían juntos mirándonos desde ahí y felices de saber que ahora éramos una familia después de un recorrido tan duro como el que habíamos pasado Mateo y yo.


    

    Apareció por detrás de mí y me rodeó con sus brazos. Venía de acostar a los niños, que se habían quedado dormidos en el sofá, como siempre.


    

    —¿En qué piensas?


    

    —En los que ya no están —me salió con un hilo de tristeza en mis labios.


    

    —Están contentos de verte ahora.


    

    —Sí, estoy segura.


    

    Llevábamos tres semanas allí cuando llamaron a Mateo, para ofrecerle ser un año el entrenador principal del club al que pertenecía. 


    

    Era uno de los mejores clubes de América, el que más títulos había ganado y que a él, le hacía muy feliz.


    

    Le pedí que aceptara, pero a él le daba miedo los días que salían a jugar fuera a otras ciudades o países.


    

    —Es solo un año, por perderte de vista un par de días cada dos semanas cuando os toque jugar fuera, no pasa nada. Hazlo, era tu sueño entrenar como principal ese club.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Segurísima —sonreí.


    

    —De todas formas, siempre podemos dejar en alguna ocasión a los mocosos con los chicos —se refirió a Thalía y Oliver —y te vienes conmigo.


    

    —Claro.


    

    Mateo era como yo, solo dejaba a los niños con Thalía y Oliver, si llegara el caso, como el día del cumpleaños, pero contratar a alguien no. Queríamos ser nosotros las figuras que recordaran siempre que estuvieron a su lado.


    

    El mes se fue volando y regresamos a Miami, prometiendo regresar al año siguiente otras semanas.


    

    El vuelo de vuelta fue de lo más agobiante con Mateo dándole vueltas al tema de lo de entrenar y los niños que no se dormían.


    

    —No, no lo voy a hacer.


    

    —Mateo, por Dios.


    

    —No quiero separarme de vosotros, ni tener obligaciones que me hagan perderme muchos momentos importantes.


    

    —De verdad, no entiendo, es tu sueño, es la posibilidad de tu vida.


    

    —Siempre puedo seguir como ahora, ayudando al que esté, pero no me voy a echar una responsabilidad cuando he conseguido lo que más deseaba y no era otra cosa que tener mi familia unida.


    

    —Mateo… —volteé los ojos y cuando me di cuenta estaba de pie y se fue al teléfono que usan las azafatas para hablarle a los pasajeros. Vi que estas lo dejaron todo abierto, para que, incluso los de clase turista lo pudiesen ver mientras hablaba. 


    

    Ese día no estaba Martha y a mí, me estaba entrando de todo.


    

    —Queridos pasajeros, con permiso del comandante quiero saludaros. Algunos me conoceréis por mi trayectoria profesional o por ser una persona mediática, otros no, pero los que sabéis de mí y de la historia que os llevan contando un cierto tiempo con la que hoy es la madre de mis hijos, sabéis que lo nuestro no fue un camino de rosas, pero ahora, es todo un jardín donde de nuestro amor, salieron dos preciosas flores llamadas Kell y Paula —la gente comenzó a aplaudir y yo miré hacia atrás, con el corazón en la boca, pues no sabía a qué venía todo eso —. He metido mucho la pata en mi vida, me he equivocado muchas veces, pero ahora, sé que lo que más amo en el mundo lo tengo a mi lado y es a Alejandra Simón, esa mujer luchadora que, en un solo momento, cuando la vi por primera vez, cautivó mi corazón —de nuevo los aplausos se comenzaron a oír en todo el avión.


    

    —Mateo por Dios —le dije protestando.


    

    —Y no solo cautivó mi corazón, como les decía, también me enseñó lo que es el amor incondicional y luchar por lo que se quiere. Me enseñó tantas cosas que yo creía saber, pero desconocía, que, solo me queda pedirle una cosa —se sacó una cajita del pantalón, la abrió y me miró —Cásate conmigo, cásate conmigo, después de tanto tiempo si estamos juntos es el destino —comenzó a cantar esa canción de Nicky Jam, haciéndome llorar como una Magdalena mientras todos seguían aplaudiendo emocionados, no tanto como yo.


    

    Me levanté y fui hasta él y me fundí en un abrazo en el que terminamos llorando los dos, las azafatas, los pasajeros y hasta el segundo piloto que salió a felicitarnos.


    

    Fue salir del aeropuerto y la noticia, con imágenes incluidas de algún vídeo grabado por algún pasajero, ya había llegado a todos los medios y redes sociales. Había innumerables reporteros ansiosos de cogernos la foto y hacernos mil preguntas.


    

    Nos tuvieron que ayudar para llegar hasta el taxi, con un cordón de seguridad del revuelo tan grande que se había formado. 


    

    Cuando miré el móvil de camino a casa, me quedé asombrada la de portadas digitales que comentaban, con diversos titulares, todos hablando de la iniciativa tan bonita e impresionante que el futbolista le hizo a la diseñadora durante un vuelo.


    

    La verdad es que en mi vida me imaginé que me iba a pedir casarme, nunca lo habíamos hablado y ahora, me sorprendía de esa manera cuando menos me imaginaba y de la forma más original.


    

    Estaba de lo más feliz y lo celebramos esa noche cenando en casa, con Thalía y Oliver, comida asiática que habíamos pedido al restaurante.


    

    Se venían momentos muy bonitos como el nacimiento de su hijo y nuestra boda que sería en breve, ya que, según Mateo, no quería esperar por si me arrepentía, así que había que ponerse ya manos a la obra.


    

    Esa noche, aunque cansados del viaje, fue una noche mágica, tanto, que se llevaron a los niños a dormir a su casa y nos quedamos Mateo y yo solos, en lo que llamó un anticipo de la noche de bodas. Me lo tenía que comer. 


    

    Romántico, guapo, buen padre, atento, complaciente y cariñoso ¿Qué más le podía pedir a la vida si lo tenía todo en mis manos? 


    

    Nada, solo me quedaba comenzar a soñar con ese día tan especial que pronto sucedería y que me hacía mucha ilusión.


    

    Así que esa noche me acosté pensando que, a partir de ahora, tocaba preparar todo para ese día, que estaba segura también se convertiría en uno de los más bonitos de nuestras vidas. 


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Estaba esa mañana de lo más nerviosa con la prueba del vestido que yo misma había diseñado.


    

    Lo encargué a través de unos modistos muy afamados de Miami, que se volvieron locos por haberlos elegido a ellos y estaban atentos a mí todo el tiempo y a esos detalles para que quedara de lo más impecable.


    

    No quería que nadie lo viera, ni siquiera Thalía, que me lo recriminaba muchas veces en plan de broma, pero yo quería que fuera una sorpresa para todos.


    

    Mateo esa mañana se sentía mal, con vómitos y es que, había cogido un virus estomacal de esos que no duran más de dos días, pero te dejan por los suelos, así que llevé a los niños junto a Oliver y Thalía, que al ser sábado no estaban trabajando.


    

    —Joder cómo se nota la barriga hoy —dije tocándosela.


    

    —Sí, mi machote va para arriba.


    

    —Mi sobri —sonreí —. Por cierto, ¿habéis decidido ya el nombre?


    

    —No, estamos entre Hugo y Aitor.


    

    —Dos nombres muy bonitos.


    

    —Pues eso, que espero que te encuentres hoy con el vestido de tus sueños tal como lo diseñaste —me abrazó.


    

    —Gracias —miré a los niños —. Portaos bien o luego no os doy Gusanitos.


    

    —Anda, vete tranquila, que a estos los tengo domados.


    

    —Domados dices, anda, anda, si hacen contigo lo que quieren —los miré, que ya tenían en el suelo a perrito a Oliver y se intentaban montar encima.


    

    —Vete tranquila, cariño, y no vuelvas a por ellos hasta mañana. Encárgate de tu chico.


    

    —De verdad que no hace falta, luego vengo.


    

    —Que no, que no, en serio, nos los quedamos hasta mañana.


    

    —Pues mucha suerte —nos reímos.


    

    En casa de Thalía, tenían ropita que ellos les habían comprado para cuando se quedaran. Era poca, de estar fresquitos por casa, pero no les hacía falta más, ya que allí andaban todo el día con los pañales, que también tenían un paquete.


    

    Fue andar dos calles y… ¡Mierda! Una caravana de coches por un accidente y un tráfico que parecía que nunca iba a avanzar.


    

    Había quedado dentro de veinte minutos, pero me daba que esto iba a ir para largo, así que avisé a los modistos y me dijeron que, tranquila, que no cerraban hasta que no me hiciera la prueba, que allí me esperaban.


    

    Una hora y media tardé en llegar, de lo más agobiada.


    

    —Tranquila, Alejandra, no pasa nada.


    

    —Odio hacer esperar.


    

    —Bueno, pero ahora relájate que tienes que estar feliz para vértelo puesto. El estado de ánimo hace mucho. Recuerda que te vas a casar con el bombonazo de Mateo, ese que a todos nos hace suspirar —John, era gay y su socio, también.


    

    —Oye, que yo también soy un bomboncito —bromeé riendo.


    

    —Sí, pero aguántate con saber que nos pone más tu, casi marido.


    

    —Vale —volteé los ojos.


    

    Sacaron el vestido y cuando me lo colocaron bien fue cuando trajeron el espejo grande con ruedas y lo pusieron ante mí, para que me viese entera.


    

    Me llevé las manos a la boca. No me lo podía creer, me veía muchísimo mejor aún de cómo me había imaginado.


    

    —Has tenido un gusto increíble diseñándolo, Alejandra, es toda una joya la que vas a llevar.


    

    —Gracias a vosotros que habéis clavado cada detalle —aplaudí nerviosa de lo feliz que estaba.


    

    —Vas a estar increíble y tu marido, también, que sabes que nos encargó el traje y le quedó también espectacular.


    

    —Pero no me dice como es.


    

    —Tú tampoco desvelas el secreto —ladeó la cabeza como diciendo que, ahí la llevaba y me eché a reír.


    

    Salí de allí y fui a elegir la ropa interior a una tienda de lencería especializada en novias. El escaparate ya era un escándalo y dentro, había impresionantes modelitos de lo más bonitos y elegantes.


    

    Yo no quería uno que pareciera un putón de feria, yo quería uno que fuera sencillo, a la vez que sensual y cómodo. Un tres por uno, como diría mi difunta hermana, esa que me habría gustado que estuviera conmigo en momentos como este.


    

    Encontré uno de encaje, pero de algodón. Era precioso, sencillo, pero a la vez elegante y sensual. Me enamoré a primera vista.


    

    De allí fui a la perfumería, ya que quería un perfume especial para ese día. Coco Chanel, que era el preferido de María, mi madre, y ese día quería llevarlo.


    

    Pasé por la peluquería y me hicieron una prueba, pero realmente no me veía, así que intentaron hacer varios cambios, pero seguía sin ser lo que yo quería para ese día.


    

    —No hacedme más pruebas, nada me va a gustar. Ese día quiero llevar el pelo suelto y muy liso, solo eso. 


    

    —Pero, ¿cómo te vamos a peinar así el día de tu boda solo con unas planchas? 


    

    —Xavi —dije mirando al peluquero —. El pelo liso, de verdad, quiero verme natural, al igual que el maquillaje, que ya me hicieron la prueba. No quiero ser una novia disfrazada, quiero ser una novia natural.


    

    —Bueno, con lo guapa que eres no te hace falta mucho.


    

    —Pues por eso. Quiero mi pelo suelto que le irá al vestido como anillo al dedo.


    

    —Y no vas a llevar velo…


    

    —Ni de broma. Eso no va conmigo.


    

    —Sé que tienes tanta clase y buen gusto, que si tienes pensado llevar el pelo suelo y sin nada más en la cabeza, es porque algo destacará y lo tienes ya todo más que calculado.


    

    —El vestido, ese va a dar que hablar lo suficiente —me reí —. Y no por ser de esos exagerados, todo lo contrario, es por su sencillez. Para brillar, no hace falta llamar la atención.


    

    —Estoy loco por verlo.


    

    —Quedan pocos días —le di un beso en la mejilla.


    

    —Nos vemos ese día a las nueve de la mañana en tu casa.


    

    —A las diez —me reí.


    

    —Es verdad, que tú eres Alejandra, la rápida.


    

    —Y tú solo me tienes que lavar, secar y planchar el pelo.


    

    —Me quedó claro —se rio negando y salí de allí.


    

    Ya lo teníamos todo listo y faltaban apenas dos semanas para la boda, esa que me tenía flotando en una nube porque me hacía mucha ilusión convertirme en la mujer del mejor hombre del mundo.


    

    Llegué a casa super tarde, eran sobre las siete, había pasado todo el día fuera entre una cosa y otra con todo el lío de los preparativos personales de la boda.


    

    Mateo estaba tirado en el sofá con la cara pálida.


    

    —Amor, ¿no te sientes ni un poquito mejor?


    

    —Sí, verte a ti me levantó bastante —me eché a un lado de él.


    

    —Mañana estarás mucho mejor, vida mía —lo besé.


    

    —¿Contenta con la prueba?


    

    —Sí —sonreí feliz encima de él, mirándolo desde su pecho —Tenía la expectativa alta para cuando me lo viera puesto, pero fue mucho mejor de lo que esperaba.


    

    —Entonces moriré de amor.


    

    —Aquí no se muere más nadie de nada —protesté resoplando.


    

    —Es un decir —mordisqueó mi labio —. Por cierto, ¿has llamado a Oliver y Thalía, para preguntarle por los niños?


    

    —Sí, hace diez minutos hablé con Thalía y dice que los va a poner a la venta en Amazon —nos reímos.


    

    —Yo hablé con ellos también hará dos horas, después de que me dijeras que se iban a quedar allí a dormir.


    

    —No me dieron opción.


    

    —Con ellos me quedo tranquilo.


    

    —Al final le cogiste cariño a mi ex —me mordí el labio aguantando la risa.


    

    —No te creas, que cuando os ponéis a hablar tan juntitos, me dan unos celos… Es más, a veces hasta pienso que él también te tuvo entre sus brazos y tengo que ponerme a pensar en otra cosa para que se me pase.


    

    —Lo mismo que yo cuando veo a alguna de las que estuvieron en la tele —sonreí ampliamente.


    

    —Bueno, pero yo soy el que me voy a casar contigo —comenzó a hacerme cosquillas.


    

    —Aún te puedes jugar que no lo haga —reía a carcajadas moviéndome —¡Para! Pero, ¿no estabas malo?


    

    —No tan malo como me he puesto ahora mismo. 


    

    Y de nuevo nos entró la fogosidad y terminamos desnudos en ese sofá disfrutando del placer que nos aportábamos el uno al otro.


    

    Iba a convertirme en la mujer del hombre que más me hizo reír y llorar del mundo. De aquel chico encantador que guardaba un secreto que pondría mi vida patas arribas, pero también mi corazón.


    

    Me iba a casar con Mateo Hill, ese hombre que impactó con sus botas de fútbol a toda una generación y que, sin embargo, detrás de esa estrella del balón, había un ser con el corazón más grande del planeta y que, aunque una época muy importante la cagó conmigo, por lo demás, no podía reprocharle nada.


    

    Amaba a ese hombre a pesar de todo lo vivido…


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Y llegó el día de nuestra boda…


    

    Los nervios se apoderaron de mí, cuando me miré al espejo ya maquillada y con el pelo liso, lista para ponerme el vestido de novia.


    

    Me eché aire en los ojos para que no me saliesen esas lágrimas cuando me vi completamente vestida y los peluqueros y modistos se llevaron las manos a la boca de lo impresionados que habían quedado.


    

    El vestido era precioso, de tirantes finísimos y escote ovalado. El cuerpo iba completamente ceñido, era una tela que formaba unas líneas tipo olas alrededor de todo el corpiño con una especie de minúsculos bordados y luego salía la falda solo de tul, tipo princesa. No tenía más nada, pero era precioso, una maravilla. Era tejido de primera y se notaba por la clase que desprendía el vestido.


    

    Completaba el conjunto unas sandalias de lo más elegantes con dos tiras cruzadas delante, hacia un lado, del color del vestido que era en tono champán. 


    

    Me veía impecable, además el maquillaje había quedado precioso, de lo más natural.


    

    Apareció Oliver y se emocionó nada más verme, se le saltaron las lágrimas.


    

    —Vamos a fugarnos —murmuró abrazándome. 


    

    —Calla, loco, déjate ya de líos, que demasiados hubo ya en mi vida —me reí.


    

    —Pero dime la verdad —colocó su brazo para que me agarrara —¿A qué te sigo dando morbo? — bromeó haciéndome un guiño.


    

    —Un montón, pero no se lo digas al futbolista que es capaz de ahorcarnos —nos echamos a reír y me dio un beso en la mejilla.


    

    —Estás preciosa, tienes muy buen gusto.


    

    —Gracias, Oliver.


    

    El corazón me latía muy rápido, estaba nerviosísima y cuando vi a mis peques tan guapos de la mano de su padre en el altar, rompí a llorar. 


    

    Al lado de Mateo estaba Thalía, que era la madrina, al igual que Oliver el padrino, llevándome del brazo hasta el altar y, no solo lo serían de la boda, sino también del bautizo que se haría en ese mismo momento. Así matábamos dos pájaros de un tiro.


    

    Mateo estaba guapísimo con ese pantalón de vestir en color champán, como mi vestido, y una guayabera en color blanco por fuera. Estaba impresionante, no me lo esperaba así para nada y la sorpresa fue mayúscula.


    

    Lloraba al verme llegar a él y los niños me miraban sonrientes. 


    

    —Te entrego a tu mujer con la condición de que no me la devuelvas —le dijo Oliver a Mateo, causando una risa en los cuatro y el cura que iba a oficiar el enlace.


    

    —Ni la mires —le contestó riendo y señalándolo con el dedo.


    

    —Ni que se le ocurra mirarla —murmuró Thalía, poniendo cara de asesina.


    

    No había nadie más en la boda, solo los seis, así lo decidimos; ni amigos por parte de él, ni por mi parte, como podría ser el caso de Sheila y las trabajadoras de mi empresa. Quisimos que solo fuera para nosotros.


    

    Las vistas al mar eran preciosas, estábamos en uno de los mejores hoteles de Miami Beach, celebramos la ceremonia en el jardín y luego reservamos una zona para comer los seis y disfrutar de un día tan bonito con los que siempre estaban ahí, de verdad. No necesitábamos más.


    

    La ceremonia del bautizo de los niños fue corta, la ofició un cura que Mateo había conseguido que vinera, trayendo incluso agua bendita y una vez terminada nos casó.


    

    Mientras colocaba el anillo en mi dedo iba repitiendo las palabras que el cura le iba diciendo. Una vez con el anillo puesto y el cura ya pronunciado que ya éramos marido y mujer, Mateo nos sorprendió a todos con unas palabras que no me esperaba.


    

    Agarró mis dos manos y comenzó a acariciarlas.


    

    —Alejandra, mi amante, mi amiga, la madre de mis hijos, la persona que me cuidó cuando no había nadie —hablaba pausado y mirándome a los ojos, esos que yo ya tenía casi anegados —¿Qué haces aquí convirtiéndote en mi mujer? —me preguntó riendo mientras sus ojos lloraban, pero de felicidad y nos hacía reír a todos.


    

    —Estaba aburrida —murmuré apretando los dientes.


    

    —Eres la persona más importante de mi vida, sin lugar a dudas, pero lo digo con todas las de la ley. Jamás tuve a nadie que me quisiera como tú lo has hecho.


    

    —Eso lo podemos hablar luego —arqueé la ceja.


    

    —No, déjalo, que se está desahogando ante los ojos de Dios —dijo el cura, haciéndonos soltar a todos una gran carcajada. Se le veía de lo más chismoso. Con decir que es el único cura que va a dónde le digas con su agua bendita a oficiar una ceremonia…


    

    —Alejandra…


    

    —Al final me gastas el nombre —reí echando mi cuerpo hacia un lado mientras él, seguía sosteniendo mis manos.


    

    —Quiero que seas la madre de cada hijo que la vida nos envíe.


    

    —A ver si te crees tú que a mi costa vas a montar un equipo de fútbol, que con los dos que tengo, ya he cumplido.


    

    —Pero quiero cuidarte en ese embarazo todo lo que no hice en el de nuestros hijos.


    

    —Ay Dios. ¿Te has pasado bebiendo el vino? —señalé la copa de bronce con la que lo habíamos tomado durante la ceremonia.


    

    —Déjame terminar —reía sin dejar de mirarme y sin soltar mis manos.


    

    —Venga va… —Volteé los ojos.


    

    —Quería decirte que… —Miró hacia un lado del suelo y luego volvió a mirarme —Que quiero ser tu alegría, tu apoyo, tu preferido para todo.


    

    —Bueno para tomar café lo soy yo —soltó Oliver, causándonos otra risa.


    

    —Eso es, que le quites ese título a él y me elijas para cada momento de tu vida, siempre como primera opción.


    

    —Mateo, verás, tú me estás intentando decir algo, ¿verdad?


    

    —Me has pillado —me soltó una mano para señalarme con el dedo y la volvió a agarrar.


    

    —Suéltalo.


    

    —Verás, es que sabes que estoy intentando enmendar todo lo mal que hice contigo, causándote ese dolor tan grande.


    

    —Pero no tienes que hacer nada más, ya me lo has devuelto todo.


    

    —No, queda una cosa que me sigue doliendo mucho.


    

    —¿Y es este el momento?


    

    —Sí, es que verás… La vez que pasó lo de Bora Bora, yo iba con mucha ilusión y todo se torció, esa espina se me quedó clavada aquí —se dio un puñetazo flojo en el pecho.


    

    —No debes tenerla, los dos fuimos víctimas, yo también fui con mucha ilusión allí, pero ahora soy mil veces más feliz.


    

    —Pues esta noche volamos a Bora Bora —carraspeó.


    

    —¿¿¿A Bora Bora???


    

    —Sí, quiero que de allí nos traigamos el mejor de los recuerdos y se nos olvide el viaje anterior. He alquilado una cabaña en un sitio espectacular. 


    

    —¿No será erótico?


    

    —Dios los perdone —dijo el cura santiguándose y nos echamos a reír.


    

    —No, mi vida, es de lo más exclusivo.


    

    —Pues entonces, ¡me apunto!


    

    Los niños se iban a quedar con Thalía y Oliver, así que nosotros íbamos a disfrutar de siete noches en un paraíso que un día se nos quedó atravesado.


    

    Lo bueno de todo es que nadie sabía qué día nos casábamos, así que, a pesar de que nos tenían asfixiados los reporteros, los esquivamos y no nos habían pillado.


    

    Mientras comíamos Mateo subió dos fotos, una era del momento del enlace, y que nos había hecho un camarero con nuestros móviles y otra, comiendo junto a los niños, que la hizo Oliver. Me etiquetó y así se enteró el mundo que estábamos celebrando nuestra boda, que ya éramos marido y mujer.


    

    Desde ese momento comenzaron a salir mil titulares en medios digitales y se compartió por todos lados.


    

    Nos despedimos de todos y cogimos las maletas de la habitación del hotel, ya que habíamos dormido allí los seis.


    

    Los pequeños nos decían adiós con sus manos los muy descarados. Para ellos quedarse con los padrinos que para ellos eran lo más, pues les permitían todo, estaban de lo más consentidos por su culpa, pero ya les avisé que se preparan para cuando naciera el suyo, lo iba a consentir peor aún y luego que no vinieran con quejas y que se aguantaran, como lo hacía yo.


    

    Me fui al aeropuerto con mi vestido de novia y él también, tal cual, la boda no terminaba hasta que estuviéramos en nuestra luna de miel.


    

    Estaba radiante de felicidad mirando por la ventanilla del coche y pensando que la vida me daba la oportunidad de comenzar a escribir nuestra historia de nuevo, esa que no fue un camino de rosas, pero que al final, tenía el mejor de los perfumes. 


    

    Los reporteros en el aeropuerto fliparon en colores, por no decir los de seguridad, la gente a nuestro paso no dejaba de gritarnos cosas bonitas, y una vez en el avión, las azafatas junto al comandante nos recibieron entre aplausos.


    

    La vida era una locura que merecía la pena ser vivida y, a pesar de todo, hacerlo con felicidad, como en esos momentos estaba yo, con mi vestido sentada en aquel avión. ¿Por qué me iba a quitar algo que me hacía ilusión llevar puesto? 


    

    Pues eso, que me saqué unas fotos de lo más graciosas que subí por primera vez a mi perfil, después de mucho tiempo sin poner nada personal.


    

    Eso sí, Mateo sí había subido y me había etiquetado.


    

    Y ahora rumbo a hacer de una pesadilla, unas bonitas vacaciones de luna de miel y sin niños. ¡Qué bien sonaba eso!


  




  

    Capítulo 22


    


    

    No me encontraba ante un paraíso, me encontraba ante el puto paraíso…


    

    Es verdad que en esa isla nos hicieron mucho daño, nos la jugaron bien jugada aquellos dos, vamos que nos hicieron una gran putada, pero ahora estaba muy ilusionada por llevarme de allí el más bonito de los recuerdos.


    

    La cabaña sobre el mar que había elegido para alojarnos esta vez no era una pasada, no, era la más bonita del mundo. No había visto otra cosa igual.


    

    —Venga, quítate el vestido que nos vamos a bañar —me dijo, apretándome contra él.


    

    —¡No! Yo me tiro al mar con el vestido y tú me vas a hacer fotos.


    

    —Bueno, ya me tocó —protestó bromeando y poniendo caritas.


    

    —Amor, me prometiste darme buena vida —fui hacia la escalera que bajaba a esas aguas cristalinas.


    

    —Va, te sigo —cogió el móvil y vino detrás de mí, andando como arrastrándose, en plan gracioso.


    

    —O te pones bien o quiero el divorcio —dije haciéndole una burla y comenzando a bajar esas escaleras donde me hizo una primera foto y luego comenzó a grabar un video espectacular, bajándolas y tirándome al mar con mi precioso vestido.


    

    —No me divorcio ni, aunque me secuestren y me digan que me cortan las piernas —dijo bajando también con su traje para tirarnos unas fotos juntos en el agua.


    

    —¡Deja las piernas! Que después la pagas conmigo, chaval —me reí.


    

    —No vuelvo a pagar contigo nada así pierda los brazos —me agarró por la cintura, levantó el brazo y tiró un pedazo de selfi, que quedó de revista.


    

    Una barca se acercó a nosotros, pero no era una barca normal, era un bar flotante al que podías acceder para pedir una copa, te la servían poniéndola en una bandeja que también flotaba y así poder tomarla tranquilamente dentro del agua.


    

    Pedimos unos cócteles de coco con ron y subimos a la cabaña a tomárnoslos.


    

    —Fuera el vestido, ya.


    

    —¡Mateo! ¿Qué más te da que lo tenga puesto? —Parecía un embudo y estaba entero mojado, por lo que pesaba un montón, pero a mí me daba igual.


    

    —No he descubierto aún la ropa interior que llevas —se encogió de hombros haciéndose el indignado.


    

    —Pues está húmeda —me mordí el labio y me senté de cuclillas entre sus piernas.


    

    —Me estás provocando —metió por debajo de mi vestido las manos y agarró mis glúteos para apretarlos.


    

    —Y yo me estoy poniendo de lo más… ¿No me habrán echado nada raro en la copa? —bromeé y me dio una colleja.


    

    —Yo sí que te voy a echar algo raro, pero no en la copa precisamente —me mordisqueó el labio.


    

    Y al final se deshizo de mi vestido y sonrió al ver la ropa interior que me fue quitando mientras besaba mis hombros, pechos, cara y todo lo que iba encontrando a su paso.


    

    Me cogió en brazos y me llevó a la cama donde nos dejamos llevar por la emoción de nuestra primera vez después de casarnos…


    

    Nos quedamos dormidos desnudos y cuando nos levantamos era de noche. 


    

    Decidimos salir a cenar por la isla, fuera del hotel y acabamos en un local de comida a la barbacoa que daba a la playa y estaba de lo más animado de gente.


    

    Nos reconocieron muchos turistas que estaban de vacaciones y comenzaron a pedirnos fotos. No sabía si había sido buena idea salir del hotel porque entre foto y foto tardamos en comer dos horas, pero, bueno, estábamos tan felices que no nos importaba sacar la mejor de las sonrisas para atender a esas personas que con tanta ilusión se nos acercaban.


    

    Después nos fuimos a la barra que tenía el local en la arena y tenían buena música puesta. Estaba de lo más animado. Volvimos a pedir ron con licor de coco, era la bebida estrella y estaba de lo más buena.


    

    —¡Hola, chicos! —nos dijo una voz conocida de forma muy animada, nos giramos y…


    

    No me dio tiempo a más nada cuando Mateo le había metido un puñetazo y tumbado al suelo. Era Ken.


    

    Unos chicos, que también estaban de vacaciones y que cuando habíamos llegado reconocieron a Mateo, e incluso nos habían pedido fotos, actuaron corriendo para separarlos.


    

    —Vuelve a dirigirte a nosotros y te mato —le gritaba desde los brazos de los chicos y yo delante intentando tranquilizarlo —. Eres un maldito hijo de puta —le chillaba —, y más vale que estos días te pierdas de nuestra vista o te mandaré a tu casa a trocitos, cocinado y listo para que te coman. ¡Desgraciado!


    

    Los trabajadores del local invitaron a irse a Ken, de buenas maneras, pero, sin permitirle rechistar.


    

    —Lo sentimos, Mateo —dijo el propietario —. No sé qué pasó, pero pondré uno de seguridad a vuestro lado.


    

    —No, tranquilo, es cosa del pasado y no creo que vuelva después de mi saludo —dijo alterado.


    

    Yo estaba temblorosa y nerviosa. Al final rompí a llorar.


    

    Una chica del mismo grupo que los chicos que los habían separado, se acercó a mí.


    

    —Alejandra —me llamó por mi nombre porque todos sabían, a estas alturas, quiénes éramos —, no llores, estás de luna de miel y has pasado mucho.


    

    —Tranquila, solo me puse nerviosa —dije, sintiendo como Mateo ponía su brazo sobre mis hombros y besaba mi mejilla. 


    

    Al final los chicos nos invitaron a sentarnos con ellos, que estaban tomando copas en grupo y se veían de lo más animados.


    

    Nos pusimos con ellos, porque la verdad es que se habían portado muy bien y se les veían preocupados por nosotros.


    

    La chica que se nos había acercado se llamaba Nuria y era de España, muy simpática, también estaba de luna de miel con su chico, Javier. Todos los del grupo se habían conocido allí, en la isla, ya que estaban en las mismas circunstancias. Los ochos estábamos recién casados.


    

    Nos quedamos con ellos hasta altas hora de la noche, lo que nos pudimos reír, estaban sembrados, y es que los españoles eran tremendos, me recordaban a los cubanos que también tenían un arte tremendo.


    

    La gracia era que Javier y Nuria, estaban en nuestro mismo resort, en una cabaña al lado de la nuestra. No me lo podía creer.


    

    Nos fuimos caminando a nuestro resort ya de madrugada, a esas horas la isla se vestía de una belleza radiante con esas luces que había repartidas por todas partes a modo de antorchas.


    

    Cuando llegamos nos echamos a reír recordando la que se había liado con Mateo y Ken. Sí, ahora me reía, pero en aquel momento lloré y me puse muy nerviosa. Sabía que mi marido se había quedado bien a gusto, además, se lo merecía porque ese hombre había ayudado a preparar todo y nos la jugó bien jugada, bajo petición de la energúmena de Mariana, que, gracias a Dios, aún seguía en la cárcel. 


    

    A la mañana siguiente escuché mi nombre a gritos, salí a la terraza y me encontré a Nuria, saludando desde la suya y diciendo que fuéramos a desayunar con ellos. Me eché a reír.


    

    Avisé a Mateo, que no tardó en ponerse el bañador y salimos por la parte de atrás para ir por el camino de madera y no por el agua.


    

    Su cabaña era igual que la nuestra, con la única diferencia que su terraza era un poco más alargada y la nuestra más ancha, pero era preciosa también. 


    

    Nos sentamos y reímos al ver el pedazo de mesa que los camareros habían montado y es que habían pedido para los cuatro.


    

    Nuria era directora de una sucursal bancaria en España y su marido notario, ese que daba fe y con el que nos reímos un montón la noche anterior, diciendo eso con todo lo que pasaba.


    

    Nos habían caído genial y, la verdad, es que nos reíamos mucho con ellos.


    

    Le hice una videollamada a Thalía y me puso a los niños, aproveché que estábamos con los chicos para presentárselos, quedaron impresionados con mis niños, diciendo que eran dos preciosidades.


    

    Javier era otro futbolero y conocía de sobra a Mateo y su trayectoria. Nuria lo conocía de las noticias que veía en las redes cuando comenzamos nuestra relación porque hacía tiempo que me seguía, además, casualmente tenía una pulsera de mi colección.


    

    Me hizo gracia porque Nuria me enseñó su perfil de Facebook, donde había compartido el momento de Mateo, cantándome en el avión la de “Cásate conmigo” y puso un comentario diciendo que era muy bonito que te pasara algo así. La verdad es que aquello se hizo viral y raro fue el ser humano que no lo vio.


    

    Le enseñé en el móvil las fotos y el vídeo del día anterior cuando, nada más llegar, me tiré al agua. Se quedaron alucinados y ella dijo que había sido tonta de no llevar su vestido de novia para tirarse fotos. Le ofrecí que se pusieran el de Mateo y el mío, y que les tiraríamos unas cuántas. 


    

    Dos horas después Mateo y yo, les estábamos haciendo un reportaje increíble, cuando vieron las fotos y vídeos en nuestros móviles, se emocionaron muchísimo.


    

    Nos fuimos con ellos a pasar el día a una zona de la isla donde había un bar que era precioso con cojines grandes de colores para sentarse y con mesitas bajas delante. Allí que nos plantamos para comer, beber, tomar café y darnos baños. Aquello era un paraíso y nos tiramos mogollón de fotos.


    

    Me caían muy bien los dos y hacían una pareja preciosa, ella era tres años menor que Javier, que tenía cuarenta y dos. 


    

    Eran las ocho de la noche y seguíamos ahí charlando, cuando apareció un grupo de chicos para dar un espectáculo nocturno en plena orilla, mirando hacia todos los que estábamos ahí acomodados, y comenzó a sonar una música de lo más intrigante y bonita. Me recordaba a algunas bandas sonoras de películas como “El último Mohicano” o “Braveheart”


    

    Comenzaron con bailes y fuego dejándonos a todos boquiabiertos, disfrutando de una función de esas que te ponían la piel de gallina, a lo que había que añadir el entorno.


    

    Estaba viviendo un viaje que tenía claro que me iba a recordar un Bora Bora de forma muy diferente y especial. Y eso que solo llevábamos dos días y nos quedaban cinco para seguir disfrutando de aquella maravillosa isla. 


    

    Lo más impresionante es que llevábamos todo el día con el mismo bañador, descalzos y disfrutando de un clima que, más que perfecto, era sensacional.


    

    Quedamos en que al día siguiente ellos desayunarían en nuestra cabaña, que ya les avisaríamos cuando nos levantáramos y pidiéramos que nos lo trajeran.


    

    Entramos y ni ganas de ducha, ya llevábamos un día de agua demasiado cargadito así que me quitó el bañador y comenzó a mordisquearme todo el cuerpo haciéndome cosquillas y poniéndome de lo más nerviosa.


    

    A veces me sentía una cría a su lado, no siempre, pero me gustaba esa sensación que me daba nuestra diferencia de edad y cómo me hacía sentir. 


    

    Lo nuestro era un desate de pasión, y es que Mateo, se volvía loco con mi cuerpo y se notaba lo que me deseaba, y eso para mí, era muy importante para sentirme la mujer más especial del mundo.


    

    Nos acostamos frente a frente, abrazados y desnudos después de habernos relajado a golpe de sexo.


    

    Los besos seguían y es que no se cansaba de acariciarme y sentirme. Como él decía: me sentía como el más deseoso de los pecados. 


    

    Realmente me acordaba mucho de mis hijos, en muchos momentos del día me faltaban sus abrazos y besos, pero, sinceramente, nos estaba viniendo genial desconectar de ellos, además, nos sentíamos tranquilos porque estaban en las mejores manos del mundo.


    

    Me costó coger el sueño y eso que el cansancio lo notaba encima como si me pesara hasta el cuerpo incluso acostada, pero sabía que eran los nervios por estos tres días tan intensos que habíamos vivido; la boda y los dos en Bora Bora, esa isla que un día nos separó…


    

    Me levanté incluso a fumar un cigarrillo cuando Mateo se durmió. Miré al mar en esa noche que sentía que mi vida en cierto modo estaba en paz.


    

    Levanté la cabeza para mirar al cielo, tenía la sensación de que mis tres ángeles me saludaban y sonreí mientras que, interiormente, les decía que los sentía a mi lado en cada momento y que los echaba de menos.


    

     


  




  

    Capítulo 23


    


    

    Javier y Nuria, vinieron a desayunar cuando los avisamos. Lo que se rieron al ver dos langostas en medio de la mesa además de todo el desayuno, fue poco. Esas eran las gracias de Mateo, ese hombre que siempre estaba inventando para sacar una sonrisa tras otra. 


    

    Mateo no dejaba de decirnos que tenía una sorpresa para nosotros, y vamos que si lo fue…


    

    Nos hicieron una excursión a los cuatro en helicóptero para impresionarnos con las vistas de la laguna azul donde las espectaculares tonalidades del agua se veían de lo más llamativas.


    

    Nuria y Javier le dieron las gracias por ese regalazo que nos había hecho a todos y que lo disfrutamos como enanos. 


    

    —Pues aquí no acaba la cosa… —dijo cuando nos dejaron y nos recogieron para llevarnos a otro sitio.


    

    —A ver si hoy me lo voy a pasar hasta mejor que el día de mi boda —murmuró Nuria, sacándonos una sonrisa.


    

    Nos hicieron un tour por la isla en 4x4, desde donde nos hicimos unas fotos impresionantes en la laguna azul que habíamos visto antes a vista de pájaro. 


    

    Otras fotos que quedaron muy chulas fueron en el cañón de Faanui y la bahía de Amanahune.


    

    Inclusive disfrutamos de un espectáculo local de la Segunda Guerra Mundial, mientras nos agasajaban con frutas de una plantación tropical que era impresionante y en la que nos tiramos algunas fotos.


    

    Las paradas para ver el océano turquesa desde varios miradores también fueron de lo más asombrosas. 


    

    Después de eso fuimos de nuevo a aquel bar del día anterior a pasar la tarde, y es que allí se estaba de lujo.


    

    Hice una videollamada a los niños que se reían mucho con Nuria, que les buscaba la lengua diciéndoles cosas graciosas.


    

    Esa noche el espectáculo fue diferente y es que pusieron música tipo baladas y nos invitaron a todas las parejas a bailar.


    

    Mateo no tardó en agarrarme y sacarme a pie de playa, donde me llevaba con su mano a su ritmo. Me sentía una princesita a la que le hacían sentir un montón de cosquillas por el estómago. 


    

    La magia existía incluso después de los fracasos, como nos pasó a nosotros, que todo nos valió para hacernos más fuerte, más felices y seguros del amor que sentíamos el uno por el otro.


    

    Nuria y Javier, se despidieron temprano, ya que ellos salían de vuelta al día siguiente porque llevaban aquí unos días más que nosotros.


    

    Prometieron hacernos una visita por Miami y nosotros a ellos por España. Un país que estaba loca por visitar y perderme en esos rincones con tanta historia árabe que tenían, sobre todo en Andalucía, que precisamente es de donde eran ellos.


    

    Al día siguiente desayunamos solos, en el mar, en una tarima flotante que nos pusieron, era una pasada que yo quería disfrutar y Mateo, hizo que no me quedara con las ganas de ello.


    

    Subí una foto a las redes de ese momento. La gracia era que yo la subía, luego salía del perfil y no volvía a mirar nada para no perderme ni un minuto de ese viaje, pero algo me decía que de nuevo volvía a ser esa influencer que abandoné un día.


    

    Las ilusiones volvían a mi vida y los sueños que quedaron atrás volvían a aparecer de la forma más natural. Era el momento, todo tenía su momento.


    

    Esa mañana después del desayuno vinieron a por nosotros para llevarnos a hacer snorkel en una excursión privada en catamarán donde había bar, música, zona para tomar el sol y todo lo necesario para pasar un día inolvidable y romántico.


    

    Fue increíble ver todos esos peces de colores acercándose a nosotros, así como esos besos que nos dimos debajo del agua y que inmortalizaron los dos trabajadores que venían con nosotros.


    

    Hasta la seis de la tarde no regresamos a la cabaña, agotados, habíamos nadado mucho, tomado ron, comido y hasta bailado con aquellos dos chicos que eran un encanto e hicieron que ese día lo tuviéramos todo a mano para disfrutar de lo que la excursión nos aportaba. 


    

    Nos quedamos en la cabaña a descansar y luego pedimos que nos trajeran la cena. 


    

    —Joder, que pinta tiene esto —murmuré mirando unos pescados fritos que nos habían traído y tenían una pinta espectacular.


    

    —Es un pescado que se alimenta del marisco, así que tiene un sabor que no te decepcionará.


    

    —Me está llamando, mira —lo cogí y comencé a moverlo haciendo como que era ventrílocua pronunciando mi nombre.


    

    —Eres una payasa adorable —reía.


    

    —Estoy en edad de eso —le saqué la lengua.


    

    —Esa edad hay personas que les dura toda la vida.


    

    —Pues ve rezando.


    

    —No sé si te podré aguantar.


    

    —Con que aguantes a los niños y me dejes irme a vivir mi vida…


    

    Aguanté la risa limpiando los lomos del pescado y notando como me miraba con esa sonrisa de quererme soltar una bien gorda.


    

    —¿Qué ibas a hacer sin tus hijos y sin mí?


    

    —Pues mira, vivir la vida sin obligaciones y esas cosas —murmuré.


    

    —¿Me darías la mitad de la custodia de los niños?


    

    —No, no, te la doy entera, ya voy una vez al mes a verlos —en ese momento vi cómo me lanzaba un pescado al pecho.


    

    —Oye, que este no me lo quería comer —me reí devolviéndoselo con otro lanzamiento —, además, me he clavado varias espinas, me has hecho la acupuntura —bromeé —. Ahora como castigo quiero un masaje de esos que me das con crema.


    

    —¿Uno solo?


    

    —Por hoy sí —ladeé la cabeza y sonrió ampliamente.


    

    —¿Y tú, que me harás a mí?


    

    —¿Te parece poco que te hice padre de mis hijos y mi marido como guinda del pastel?


    

    —Imagino que en eso contribuí en algo.


    

    —Sí, en dar por saco —me lanzó otro pescado y ahí comenzó una guerra de tirarnos la comida hasta la ensalada y terminar toda la terraza como un cristo y tirados por el suelo entre risas, besos y caricias que comenzaban a subir de intensidad.


    

    Los siguientes días fueron de lo más divertidos. Bailamos, nadamos, comimos, lo hicimos en todos los rincones habidos y por haber y nos amamos con todos esos sentimientos que florecían ante nosotros y que nunca dejaban de crecer.


    

    El regreso en el avión lo hicimos mirando las fotos del móvil y reafirmándonos en que Bora a Bora, ya no sonaba a dolor, sonaba a unos increíbles días en que superamos ese mal trago de la otra vez.


    

    Ya éramos marido y mujer. Me había casado con el hombre que un día, sin conocerlo, me hizo suspirar y cuando lo conocí por sorpresa, me llevó a vivir un montón de sensaciones, unas buenas, otras malas, pero ahora, todas superadas.


    

    Lo primero que hicimos al aterrizar en Miami, fue ir a por nuestros retoños, esos que saltaron a nuestros brazos de lo más felices mientras decían papá y mamá. Me encantaba que esas fueran las primeras palabras que aprendieran.


    

    Thalía, tenía su barriguita de lo más redondita y formada. Se la acaricié.


    

    Cenamos con ellos y les enseñamos las fotos. 


    

    Regresamos a casa con ellos y les dimos unos regalitos que les habíamos comprado en el aeropuerto.


    

    Mateo duchó a los niños mientras yo deshacía las maletas y se quedaron dormidos rápidamente. 


    

    Nos quedamos mirando a nuestros retoños un buen rato. No cabe duda de que eran el tesoro más preciado que podíamos atesorar.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Llevaba un retraso de dos meses cuando, ya sí, que tenía la mosca detrás de la oreja y decidí comprar un predictor.


    

    Mateo fue realmente el que lo trajo y casi me obliga a mear para hacerme la prueba y digo casi porque hasta que no lo hice no me dejó salir del baño.


    

    Ni un minuto y ya el predictor digital me estaba diciendo que estaba de siete semanas.


    

    —No, no, no. Esto debe ser un error —miré a Mateo, que reía y yo estaba en shock.


    

    —Mi lagartija y huevos de oro son los mejores —se encogió de hombros.


    

    —No me hace ni puta gracia, ya tenemos dos y otro más es buscarme el acabar en un psiquiátrico. Ve por otro que este está estropeado.


    

    —¿Estropeado? —se rio más aún.


    

    —¡Deja de reírte! 


    

    —Amor —se acercó sin dejar de hacerlo y puso sus manos en mis brazos —, vamos a tener otro bebe.


    

    —Yo no voy a tener otro bebé. Quita, quita —lo aparté para pasar e ir a la cocina a beber agua. Los niños estaban en el salón viendo unos dibujitos, ajenos a lo que estaba por venirse encima. Mateo me seguía y podía escucharlo aguantar esa risa que me estaba poniendo de lo más nerviosa.


    

    —Vida, voy a llamar a la clínica para que nos den cita para el ginecólogo.


    

    —Mejor para el psiquiatra. Esto no me puede estar pasando.


    

    —En Bora Bora, no paramos de hacerlo.


    

    —Pero pusiste medios, ¿verdad?


    

    —Claro, como que tú no te diste cuenta de que en ningún momento lo hice—negó riendo.


    

    —Yo cuando me pongo cachonda en lo único que pienso es que me la metas hasta la garganta.


    

    —Estás muy fina —reía.


    

    —¡Estoy de los nervios, Mateo! Otra vez pasar por eso no puedo.


    

    —Sí puedes, además —me abrazó por detrás y besó mi cuello —, esta vez te pienso cuidar por esta y la anterior vez.


    

    —Pues sí que tienes trabajo.


    

    ¿Embarazada? Me iba a dar algo…


    

    A los dos días fuimos a la cita de lo más nerviosos. Mateo lo estaba, además de feliz. A él, le había caído la noticia como un regalo del cielo y a mí, como un castigo divino. En fin…


    

    Él doctor se alegró de vernos y volvió a mirarnos sonriente con el ecógrafo sobre mi barriga.


    

    —Volvéis a hacer doblete.


    

    —¿¿¿Qué??? —grité con todas mis fuerzas levantando la cabeza.


    

    —Son mellizos otra vez…


    

    Creo que entré en shock porque no escuché más que esa última frase que había dicho el médico. ¡Dos! De nuevo venían dos…


    

    —Quiero el divorcio y que te quedes la custodia de los cuatro cuando estos dos nazcan. Pero a los otros dos, te los puedes ir quedando ya —dije mientras salía de la clínica. Obviamente en broma.


    

    —Yo quiero tener seis hijos —me echó la mano por el hombro y le clavé mi codo en sus riñones.


    

    Thalía, estaba de casi cinco meses y yo de casi dos. Iban a nacer con tres meses de diferencia. Se pusieron muy contentos con la noticia a la vez que asombrados del nuevo doblete. 


    

    A partir de ese momento, si Mateo me había estado cuidando mucho desde que nacieron los mellizos, ahora, con esta noticia del embarazo, estuvo mucho más pendiente aún si cabía. 


    

    —Mateo, estoy preñada, no incapacitada —resoplé agobiada de las excesivas atenciones que mostraba.


    

    Cuando estaba a punto de entrar en el sexto mes, nació Aitor, el niño de mis amigos, ese que, para mí, era mi sobrino y también se convertiría en nuestro ahijado.


    

    Fuimos a verlos al hospital con los niños, que estaban felices con ese nacimiento del que sabían que sería su primito, ya que, yo se lo decía cada día.


    

    La verdad es que formaban una familia preciosa y se merecían disfrutar de ese momento único.


    

    Mis dos últimos meses fueron de querer matar a Mateo. Me trataba como si me fuera a romper y estaba todo el día pendiente de los tres sin bajar la guardia. 


    

    —No puedes estar así, Mateo, me tienes de lo más agobiada —dije, notando que comenzaba a resbalar un líquido por mis piernas. 


    

    —Ay Dios, qué ya están queriendo salir —comencé a decir de forma ahogada.


    

    Mateo cogió a los niños, los metió en el coche y Oliver, fue al hospital a recogerlos. Cuando llegamos estaban en la puerta.


    

    Y por suerte, mis niñas, Martina y Jenifer, nacieron de forma natural, rápida y casi en dos empujones.


    

    Lloramos emocionados con ellas en los brazos y sabíamos que, aunque era una locura, nuestra familia en estos momentos se había llenado de mucho más amor, ese que esas dos bebitas habían venido repartiendo de forma generosa. 


    

    Dos días que estuvimos en el hospital riendo y llorando, parecíamos niños pequeños con ese regalo que nos había vuelto a hacer la vida, y eso que me asusté mucho cuando me enteré que estaba embarazada, por no decir cuando de nuevo me dijeron que eran dos, no uno, sino dos.


    

    Salimos del hospital locos por ir a por los pequeños, teníamos ganas de tener ya a los cuatro juntos en nuestra casa, en familia, esa que habíamos creado después de tantas cosas por las que tuvimos que pasar.


    

    Paula y Kell, se emocionaron al conocer a sus hermanitas, esas que eran para ellos como dos muñecos, a pesar de ellos, ser aún dos niños de apenas dos años.


    

    Thalía decía que una de las dos era la novia de Aitor, que como antiguamente, íbamos a pactar su matrimonio. Oliver arqueaba la ceja, incrédulo, a sabiendas de que su chica bromeaba.


    

    Teníamos una gran familia, esa que ponía nuestra casa patas arriba, pero sabíamos que éramos privilegiados de poder vivir con ellos cada minuto de sus vidas.


    

    Mateo se desvivía, era paciente, cariñoso, muy creativo, ya que inventaba mil formas de entretener a los niños a base de juegos y también estaba muy pendiente de sus bebés. Nos negamos a poner a nadie que nos ayudara con ellos.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    La vida, todo eso que queremos dirigir sin darnos cuenta de que todo fluye y nos lleva en la dirección que el destino nos tiene preparada.


    

    Un destino a veces injusto y otras veces de lo más asombroso.


    

    Mi pequeño Kell tenía ya dieciséis años y debutaba en un equipo de primera como toda una estrella revelación del fútbol.


    

    Las tres niñas estaban de lo más unidas, sobre todo Paula, que cuidaba mucho de sus hermanas, a pesar de que solo las separaban dos años, pero ella, se sentía la madre de las dos. Que nadie las rozara. 


    

    Mi firma era una de las consolidadas a nivel mundial y Mateo, se dedicaba a la representación de algunos futbolistas. El caso es que queríamos trabajar ahora que los niños tenían una edad que nos daban mucha tregua.


    

    Aitor era como un hermano para ellos. Oliver y Thalía, se casaron dos años después de que naciera su hijo, el único que habían tenido, ya que, decían que ellos no eran tan valientes en ese sentido.


    

    Mateo, además, era comentarista en un programa de deportes en la sección de fútbol.


    

    A nuestros hijos les enseñamos desde pequeños que, a pesar de tener dinero, las ostentaciones no era algo bueno en la vida. Que había que disfrutar de los momentos y cosas de valor que nada tenía que ver con lo material.


    

    Seguíamos conservando nuestra cabaña en Australia, esa a la que íbamos cada año por un mes y que tanto gustaba a los niños.


    

    Además, Thom se volvía loco al verlos, sobre todo, porque le compraban media tienda de ropa cada vez que íbamos. Seguía tan enamorado como el primer día de Santa, y no se habían decidido a tener niños.


    

    Fuimos a España a ver a Javier y Nuria un par de veces y nos enamoramos de Andalucía, ese rincón del sur del país que era una maravilla.


    

    Ellos también vinieron a Miami en tres ocasiones, jamás perdimos el contacto, además, tenían ya una niña de nueve años y otra de seis. Dos preciosidades de lo más zalameras y cómicas. 


    

    Mateo y yo, manteníamos la llama viva del amor y seguíamos en una luna de miel continua.


    

    Fuimos varias veces al poblado, la primera vez que ellos conocieron ese lugar de Guatemala, sintieron, como yo, que se dejaron un trozo de sus corazones ahí.


    

    Ayudamos mucho y conseguimos que tuvieran una mejor calidad de vida. No es que les resolviéramos el futuro, pero sí un presente más cómodo y seguro para que no padecieran enfermedades.


    

    La vida, esa que una vez me lo arrebató todo para luego darme lo que hoy más valor tenía para mí. Mi familia…


    

  




  

    RRSS


     


    Facebook: Ariadna Baker


    Instagram: @ariadna_baker_escritora


    Twitter: @ChicasTribu
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